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EL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PE R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  FA R M A C IA
CDI8ÍGÜCII i LOS HTLBLSES lOülES, CIENTÍflCOS í PB0FE8I1IISLE8 DE LAS CLASES iÍDICAS

PU>’DADOHE3
SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO Y NIETO SERRANO

DIRBCTOE
O, MATÍAS NIETO SERRANO 

BKDACTORES: DON RAMON SERRET.-OON CARLOS MARÍA OORTEZO, -DON AnQEL pulido.

E s te  periódico, s a le  á luz . Jo s  los dom ingos, y c o n s ta  cada n ú m ero  de  16 págs., ó sean  3 2  co lum nas 
sin c o m p re n d e r la  c u b ie r ta , f r rm a n d o  cad a  añ o  un  tom o de 8 3 2  págs., y  adem as la s  p o rta d a s  é  índ ices

_ Aquellos que deseen abonarse y  liallen dificiiHiid para sa- 
tisfHcer el impone de la suscrinion, sea por la impusibilidad 
de liiillar al pronto medios de hacer el siró, sea por e,<casez 
de recursos basta la époc.a eii que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido coinpromeliéndose á 'ibrar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los nümeros que sufran extravio, 
deberán hacerse d e n tro  de  los dos m eses que siguen á la 
falta.

El precio de supcricion á este periódico es 3  pesetas e! tri- 
iiu’sire en Madrid; 4 el lr]ine-,lre, 8  el seme.>lre y 15 el año 
'•n las provincias, y 2 0  péselas e,’ ailo en Ultramar y en el 
.'\iranjero, adviniendo que para si pago sólo se a.lmite me- 
.alico.

S uscric lon  en  la s  p ro v in c ias . — Puede hacerse p re -  
Yr«níe»ieníe por medio de libranzas del Giro mutuo, por le­
ras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y eo casa 

lie los comisionados y libreros de proviucias.

L a RED A CCIO N , A D M IN ISTRA CIO N  Y  O FIC IN A S se  h a lla n  e s ta b le c id a s  en  la  ca lle  de la  M ag­
dalena, n u m . 36, c u a r to  seg u n d o  de  la  iz q u ie rd a , y  e s tá n  a b ie r ta s  de  n u e v e  a t r e s  to d o s los d ias no 
feriados.

—  A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E  -

Rogamos á todos nuestros puscritores se sirvan enviar el importe de su suscricion íntrs 
)RL 20 DRL CORRIKNTE, por medio de libranza del Giro Mutuo, letra de fácil cobro 6, en último 
'rmino, sellos de Correo, pues en dicha fecha procederemos á girar, gox el 12 por IOO de 

nccARoo, contra todo.s los que no hayan satisfecho lo que adeudan á esta Administración.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGl.O MEDICO.
En la semana entrante comenzaremos á repartir á nuestros suscritores elm m i i o  lili E M IIiillE M IIE S  IIE LIIIC IIII), DEL SD, IlLüil.
Adelanta la impresión de los tomos r i i  y i v  de la obra del Sr. Ericlisen, L k Gie n c i.a y  k\. 

Vr te  de la  Cir u o ía , y tenemos en preparación el T r .atado de las en ferm edades de los r i­

zones, del Sr. Barlels, el M an u al  del diaonóstico médico, del D r. P. Spillmann, catedrático 
agregado de la Facultad de Medicina de Nancy, cuyo derecho exclusivo  de traducción hemos 
adquirido, y algunas otras que indicaremos en tiempo oportuno.

ILa c o rre sp o n d en c ia , los pedidos, la s  lib ra n z a s , le t r a s  y d em ás d o cu m en to s de  G iro s e  d irig irán  á 

D. RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NOMERO 121, MADRID
Ayuntamiento de Madrid
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JARABE SOLFÚREO de CROSNIERTettimonit tavoralile ia li icadeima de iedicioa de Pane.
Este Jarabe, resuliaoclo de la coiubiaacson loiima del Algviiran i t  

Sor%ei/a j  de! Monotulfliro ie Sodio inalterable, lieue la propiedad de 
modificar la« mucosas y se pre«crll>e en consecimncia con iimchisimo éxito 
en la curación de las ENFERMEDADES CR O N ICA S d e l PECHO < 
Brooquitis, Catarro, Asma, Laringitis, y dula Tuberculosa, cuundu 
la expidoracioü es muy abundante.

Deposito g e n e r a l  : Rué V'ieí/Je-du-Temple, 2í, e n  PAR7S

CARNE QUÍMICAMENTE PURA
ó esA

D I S O L U C I O N  D  C A R N E
Fabricada por el químico S r. R einhard t, de B erlín, sentía formula é instroc- 

ciooe» de lOa caledi'hUco» de Patuiogi.c eii la U m V i r.-.id.ui de r.i liitiseii, Ui es. liósen* 
thnl y Leu be, la que soporiiiii tus cstomagus mas deiieados y propoi ti.'Oa luniejora- 
bies lesultados pai a iiuirir cuaviileuieiiles. enfermes det estomago y a ludO' los que 
padeceu de uuusuiicioii, diseiilenii, diarreas agudas ) crónicas, etc-, por su facilisima 
asiuiilauioD.. Precio dei bote: 3  pesetas. Ue>cueuio »l por uiuyor. Uepusiiariu uuico 
para España: 0, Vicloriauo Huiz, tierrauu, 3U, Madrid.

GRAJEAS DEPURATIVAS T fT  GIBERT
¡orajmí d-. DBdi>.lod\tn iodurmlo de HOL-TIOST.DÜIlAHBt.)

EíW i O rujeiu 8orrci(iomliin á mccU* ciicln-| Con iniJüvo ilt *u reáneido volúmm. sm  de u(j 
r ‘ iln e r 'n d c  ■!« .Í T ’be y  conlictirn rrlii'e y fm;;lfoei)'iotiu ¡/noionim.Eyno oc «fonan mriiwno 
efnco cmllnramoi de /oJiiro de Poíoífo jniro y ni ¡uce. De una eo'id.ilídod eifraordfnarin, »u 
r i« o  «¡KsJ-BinM de Deti/o./odiiro. |o/«oríron e> tan rápida cama la dtl Jaral t.

Precl» dul Fiaoco f?n< rejiraenío im íVoeco de JarateJ, S franco’

GRAJEAS K lODURO de POTASIO de DESLAURIERS
Cootonionilo winíe y cinco oeniiyiamoe J e  Joduro de Po/oii» yuimicamcníd puro 

E ’ la d  ai» aci.Ua el Biiipleo do la  aal p ira  laa ecfl laa y la» criaturas. Adcmís, laaxpedcncia  
ha  dciMO’trailo que Sajo la  forma da an^/ea^ ó JUidorat <■! I  Ju ro  de Pom»io lolora mas 
(icil o 'n to  en d’ sl» fraccionada» qno en dosis cocnpacia». f/m» <7ra}eae del Dr. (Hiere cual I*» de 
Dutaiiriere áan de admmielraree de pre/eretic/a «n medio d oiyinol de lie  comidai.)

P A R IS , F a rm a c ia  E o  it ig n y -D u h a m e l, D E S L A U R IE R S  S u c e so r
H l, Kua DE CUUiy T uve  PniasOXMSKB, 'i 

DeeeonfIrM de loa numeroeoj raiainOACioíis d luiTacioxis y exíjante en «I eo»r< toa.drmoc íinpreeai 
eanliaU ea-amadaj. de t.ílW Í y  de BOUTIllNT d de DEStAURIEAS, y «¡«oao del Ootiemo fronr».
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íRAGEASde Hierro Rakfeao
P r e m i a d o  p o r  e l  I n a t i t u t o a e F 'r a n o i f t .P r e m i a  d e T e r a p C u t io a

Los esiiiilioa hi-i'Iios por los roMicos <lo los hnspitalps, Ivm 
demostrailo que las V erdaderas Grageas de Hler>-o
R a b u t e a u  Son siiperio i'es a  lo iius los do....... fon ug in o s is en
los casos de i'lorósis. Anemia, Colares páliilos Pénlidne 
Dei"lidad.Rxlennarir>n.Convate''OTr.ia.l)ehiíUl:i'lde losniño^' y enfennedBdes e;<usadas por la Pobreza v Af/e-aníon de la 
sangre, ácon-ociieiicia do ratigas.viirilias y excesos do toda clase.

Se toman de A á G gragess diarias.
ELxir de Hierro B abiiteau recomi-ml.ido á las porRonas 

qup no pueden trogar las grageas. Una copila en las comidas.
Ja rab e  de Hierro R abuteau  destinado espccialiucme á 

los nmos.
La medicación marcial por el Hierro R abu teau  osla nías 

económica y racional de la terapéutica.
N i conslipacion, ni diarrea; asiniifacíon rompfeía. 

Eiíja:e cJ Verdadero H ierro R abuteau  de CLIK Y C'®
_______  P.ÍIilS

C Á P S U L A S  Y G R A G E A S
íDfi JJromuro de .^kanfor

D e l D o c t o r  C lin

•V.

í*rcmi»ifo por la Facultad de ífcdicina de París (pauMio vontyok). 
n Estas pr par.ioioncs esfan indicadas cada vez que se quiera 
oli'cnor uim sedaciím eiióigioa sobre ol si'teraa circulatorio j 
principalmente sobre el sisiema nervioso cerebro-espinal, 
rt Uonsiiiiiyen un anli-espasmódico y un htpnólicu de ios 
mas cíicaees. a (Gazeíle des Uópilaux.)
« Las Cápsulas y Grageas del Doctor Clin son las que 
han servido pura todos los experinientos hechos en los 
Uospitales de l'ahs. » .lU nion  Medícale)
Cada CáoRula Clin contiene 0,20 cónügr. | Bromuro de 
Cada Gragea Clin — 0,10 centigr. I ilcaulor pare,

P A R IS  —  G A SA  C L IN  Y  C *  —  P A R IS  
/  pnr cnn<*t.c<n de los Farmocéulieot de F fjtic to  y del Extrangero. .r SOLUCIOND e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a

D e l D o c to r  C lin
Prem iado p o r la F ncu ltad  de W e'ííííaa de P a r «  (pRBMto montyon).
La Solución del Doctor Cl<n, siempre idéntica en su 

cotiipo<¡cion y de im Babor agradable, permito administrar 
lácilmi nte el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten.

■ El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de una pureza 
" perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
« en que se puede tener la m>yor confianza.»

(''Ociedad de .Wrdteina de Poris. sesinn del 8 de PeSrero de 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene;
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cuchar.idita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C'* —  P A R IS  
L. y  p o r  cnn 'iueln  de loe Farm ne/.u licn t de F ra ertn  i/ del .’r x lr a n s 'r o .

i E ¥ B á L 0 f ^ SF í l d o r a s  d e l  O ” I V E o u s s e t t e
Las Püdopns Moussette, de aconiiina y quinlo. calman ó 

curan la Gaslralgia, la Jaqueca, la Ciálíoa y las Neuralgias 
mas rebeldes.

« La acción sodativa que las P ildoras Moussette oiorcen 
a sobre el aparai'i circulatorio sanguíneo, p<>r medio de los 
« nervios vaso-motnr'S, indica su empleo en las Neuralgias del 
R íriyémino, las Neuralgias congesltuas, las Afecciones 
R reumáticas, dolorosas é inflamatorias. >

f La aconitina produce efectos maravillosos en el Iraiamiento 
» de las Nerralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
t de un tumor intra-cráiiici>. »

(Sociedad de Biología, sesión del 18 de febrero de 1880.) 
Dosis ; Tómense de 3 á G pildoras en las veinte y cuatro horas. 
EilÍJiu lai V erdaderas P ildoras Moussette dr CLIN Y C ,

PARIS

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis- — A.neniias. — Caquexia.—JBscx*<5i\iIas 

Raquitiístno. — Inapetencia. — Dispepsia. — Dstado nervioso 
-Asimilación insníiciente.—Rntei'medacles de.los Imesos

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sai no se disuelve sino á favor del ácido clorbidrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que retine los efectos eupépticos drl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mi?mo voli'imen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el áciilo clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la menos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella. a
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacer.se, favorece la digestión muy sensible- 5  

mente. 2
Para etitar las falsificaciones. exíjase en.cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES. 5

. — Se vende en las principales farmacias —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche- Midi, París. J

L.á

sic
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R E S U M E N
B o le t ín  d e  U  « e m e n e :  L» march* dol cólera. — Coleromania y  ol premio 

do la  Academia da Cicnclaa. — S e o o lo n  d e  M a d r i d :  Trabajo péatumo. — 
Tiiiorme del Real Conarje de Sanidad ptoponiendo laa modldaa móa conreDÍeQ> 
Cea para minorar ia mortalidiul en EapaDn. b  P r e n s a  m é d ic a :  A 'actonal,' 
I . Doblo matrú!. — I I .  HornU iutra-cervicai del pulmón.—E n tro ri/íro ; 
I l t .  E l  reiimotiamo dentario. —IV . La electricidad oblilioa comongsnlo pre- 
Toiilivodel e i l n u - V .  ü re trl 'ia  bacterideos.—V I. El aalfo-carboUnuoro an- 
üaóptico).—S o o io d a d e s  c i e n t lú c a s :  Ateneo de S la d r id .-  L.aPsicologia 
como ciencia uaiüral. =  B e e o io n  o B o ía l :  Minialcrio de U  Goljornaelon. — 
ilontepio f.i«nUatiTo.= V a r i e d a d e s :  Eccortee y  nolieiaa sobre ol có lera .=  
G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p n b l l c a :  Estado aotiltorio de Madrid.—E l colora: 
E8!adÍ8ilea probable do dofancioüei por el .o lera  aegun lea telegramas 
rdcialca. B O ró n io a .BOLETIN DE LA SEMANA

LA MARCHA DEL CllLER A . —  COLEROMANÍA Y EL PREMIO 
DE LA  ACADEM IA D E CIENCIAS

Si los telegramas que publicau los periódicos uo- 
ticioros y prácticos acerca de las defuncioues pro­
ducidas por el cólera soii ciertos, no cabo dudar 
(juo mejora extniordiiiariameute el estado de ia epi­
demia, y quo hasta podría esperarse su extinción, sin 
otras consecuencias que los daños ocasionados en la 
región SE. do Francia. Catorce ])ueblos han sido in­
vadidos, según las referencias, incluyendo como ta­
les pueblos algunos de escasa siguificacioii próximos 
a las grandes ciudades de Marsella y Tolou; y si se 
tiene presente el tiempo que cuenta de existencia 
la epidemia, ol abaudouo que hubo al priucipio en- 
eso pueblo francés, que tautas auomalías presenta 
entro las esperanzas quo auuucia y las realidades 
quo ofrece, y la dpoca que atravesamos, es de es- 
truñar que no haya causado á la fecha mayores es­
tragos. ¿ qué se debe esto? Parécenos que nadie 
podrá precisar la causa; quizas se deba á la Indole 
misma dol gérui:)u infectivo, quizas á que en esa re­
gión de Francia existan condiciones climatológicas 
especiales que hayan favorecido extraordinariamen­
te su prosüutacion, las cuales no S3 encuentren en 
otros puntos. Loa que hayau atravesado cu verano 
las comarcas hoy infestadas por el cólera recorda­
rán que allí se sufren temperatui-as y presiones muy 
extremadas.

Esta bondad apamite no debe ser razón para que 
el Gobierno ceda de su laudable empeño eu preser­
varnos de la invasión, pues pudiera suceder muy 
bien que en el otoño cambiara de aspecto la enfer­
medad y se presentase eutónces, con grau sorpresa 
de los incantos, más mortífera y corretona que lo ha 
sido hasta ahora.

Desde luego juzgamos prudente echar al olvido el 
criterio quo hoy día muestra Francia para juzgar la 
cuestión epidémica. Por abandono ha sufrido el pala

léstán’vecino el duro castigo por que pasa; por lî  
sufriendo menoscabo ante el mundo médi^ 
dito y la seriedad de su Ciencia, y por impresiona­
ble y alocado le están ocurriendo, en los puntos in­
festados, sucesos que maravillan. No sin razón se ha 
dicho del pueblo francés que es un pueblo histérico; 
pues miéntraa eu París aplican á la Marséllesa can­
tos festivos sobre el microbio, en Aiiés la gente se 
vuelve loca de terror, en Marsella el pueblo rechaza 
los médicos y los desinfectantes con absurdas pre­
ocupaciones, y Tolou se queda despoblado y sin re­
cursos. Si el cólera llegara á azotar á París como lo 
ba hecho con Marsella, la gran capital iba á ofrecer 
curiosidades sorprendentes. ¡Quiera Dios que así no 
sea!

Y á propósito del cólera, no podremos quejarnos 
del celo que mostramos eu España contra su pre­
sencia. Sea por miedo, sea por prudencia ó por am­
bas cosas á la vez, lo cierto es que no hay español 
que uo sepa del particular tanto como el primer higie­
nista y uo se encuentro en sazón do disparar sobre 
algún periódico ó sobre el ijúblico un artículo ó uu 
folleto diciendo la mauera segura de evitar su in­
troducción y, una vez dentro, de matar el microbio. 
Los periódicos políticos vienen desinfectables; apa­
rece en olios cada artículo que da miedo; después 
de tanta prueba, ya no cabe dudar que este país, en 
donde no puede sostenerse una Sociedad de Higie­
ne, cuenta cou más afleiouados á la higiene que 
cualquier otro. ¡Exti'años descubrimientos, promo­
vidos por estos tiempos de desasosiego y de temores!

Como era do esperar, semejante actividad y nues­
tra pasada experiencia en achaques de cólera han - 
permitido á muchos españoles concurrm al apetitoso 
Certamen de la Academia de Ciencias do París, eu 
número tal que ellos solos suman más que los de las 
demas naciones juntos, y los telegramas nos comu­
nican la noticia de conferencias y ensayos quo uu 
distinguido químico español está haciendo sobre el 
campo del mal. Si el Sr. Torres Muñoz de Luna no 
sale airoso en sus ensayos, habrá que hacerle justi­
cia y reconocer que sus convicciones han sido lo 
bastante lirmes y su amor por la Ciencia lo suficien­
te para acudir al lugar peligroso de la prueba, 
aunque con la consabida subvención del Gobierno, 
que es costumbre ya en algunos tenerla todos los 
veranitos.

Por supuesto, que suponemos que no habrán fal­
tado al Certámeu todos esos baratijeros de espeoíñ-

31
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482 EL SIGLO MÉDICO

eos que destruyen infaliblemente el mal con sus 
ungüentos y líquidos desde las columnas de los pe­
riódicos. ¡Bien que su modestia, quizas, no les haya 
permitido pasar el Pirineo!

Decio Garlan, -MADRID 3 DE AGOSTO DE 1884
TRABAJO PÓSTUMO

INFORME DEL REAL CONSEJO DE SANIDAD
PROPONIENDO LAS MEDIDAS MÁS CONVENIENTES PARA MINORAR 

LA MORTALIDAD EN ESPAÑA (1)

4.® La mortalidad do la primera infancia, en 
particular durante el afío primero de la vida, es, cier­
tamente, espantosa y lamentable; mas debe tenerse 
en cuenta que uo es mal terrible peculiar de nues­
tra nación, habiendo algunas que áun ofrecen mor­
talidad mayor, y varias en que se observa igual pró­
ximamente.

Examinar las principales causas que la determi­
nan, áun suponiendo en los nacidos las precisas con­
diciones de-viabilidad que muchas veces faltan, fue­
ra asunto demasiado prolijo, grave y difícil, que pa­
rece ajeno á esta ocasión y de este lugar.

Mas, siu profundizar tanto, resulta indudable­
mente que esa mortalidad inmensa y verdadem- 
mente angustiosa se debe en parto muy principal, 
sobre lo mucho que contribuye la escasa y mala ali­
mentación de los tiernos infantes y de sus madres, 
á las fiebres eruptivas y á la difteria, enfermedades 
contra las cuales alguna benéfica infiuencia puede 
ejercer la acción del Gobierno.

Las viruelas, oí sarampiou, la escavlatiua y el gar- 
rolillo son las más eficaces dolencias que insaciables 
se ceban en un crecido número de nifios, por lo co­
mún lozanos y vigorosos.

No es fácil asunto la preservación de enfermeda­
des tan agudas y crueles; mas fuera irracional pre­
sumir que la inacción y la iudiferencia ofrezcan 
mayores ventajas tratándose de males con eviden­
cia contagiosos, cuyos gérmenes se reproducen en 
cada individuo por obra del organismo enfermo. Al 
contrario, y por esta misma razón, deben hacirse los 
mayores esfuerzos para evitar la propagación del 
germen morbífico del enfermo á los sanos, cada uno 
de los cuales ha da constituir á su vez un nuevo se­
millero.

En cuanto á las viruelas, parece probado que la 
Ciencia posee un medio profiláctico, la vacunación, 
que brinda con eficaces garantías; y sobre esto, tam­
bién relativamente á las otras enfermedades enun­
ciadas, queda un recurso, que fuera siempre eficaz á

( t) Véase el número anlerior.

ser en toda ocasión posible; recurso que la Adminis­
tración sanitaria tiene el deber de procurar: el ais­
lamiento.

El escrofulismo y la raquitis ejercen asimismo 
muy temibles estragos durante la primera y segun­
da infancia; contra cuyas eufennidades se liau es­
tablecido en varias naciones hospicios marítimos y 
otros análogos asilos, alcanzando, según se asegura 
y bien puede creerse, muy ventajosos resultados. 
Algima duda queda á la Comisión de si estas venta­
jas serán mejor debidas á la alimentación, al aire 
puro, al abrigo y buen régimen, que ponen reme­
dio en tales establecimientos á la miseria fisiológica 
de aquellos endebles organismos, que á la infiuen­
cia marítima; mas, de todas suertes, el bien parece 
indisputable.

Pudiera, pues, según lo expuesto, reducirse nota­
blemente la mortalidad do la infancia, y algo tam­
bién la de las otras edades, por los medios siguien­
tes, que, en concepto de la Comisiuu, deberán con­
sultarse al Gobierno:

a) Organizar de tal forma el servicio de vacu­
nación que alcancen con seguridad sus beneficios á 
todos los pueblos, manteniendo constantemente al 
efecto, y facilitando á éstos, buenos virus jenneria- 
no ó cultivado en la ternera, encargando á las per­
sonas peritas la práctica de la vacunación y la com­
probación del resultado, y determinando con rigor 
los deberos de estos funcionarios en ima instrucción 
á que hayan de ajustarse.

&) Adoptar las precauciones y medidas de aisla­
miento que se estimen prudentes y conduzcan á la 
preservación de las viruelas, del sarampión, de la es­
carlatina y de las enfennjdades diftéricas.

c) Procurar que, mediante oportunos socorros, 
ayude la Beneficencia pública á la alimentación de 
los niños pertenecientes á las clases menesterosas y 
de las madres durante la lactancia.

d) Promover el establecimiento de Hospicios 
marítimos y de otros análogos albergues, destina­
dos á los niños escrofulosos, anémicos, raquíticos y 
débiles.

Disposiciones son todas éstas que se hallan den­
tro de las atribuciones del Gobierno y de utilidad 
pública indiscutible.

5.® Es la tuberculósis, ó sea la tisis, otra de las 
humanas dolencias que mayor número de víctimas 
inmola, generalmente en la flor do la edad y entre 
las personas más estimables por su belleza y por la 
termn-a do su carácter.

Tiempos hubo, no muy lejanos aún, en que, pre­
valeciendo la idea del contagio, así entre los médi­
cos como en la generalidad de las gjntes, dictaron 
los Gobiernos providencias saludablos para atajar 
los estragos do enfermedad tan mortífera, do lo cual
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ofrecen buen teatimonio nuestras leyes recopiladas 
do 1751 y 1762;poroen el presente siglo íué comba­
tida con audaz empeño aquella idea, á título de ve­
jez y de preocupación, echando al olvido la que era 
maduro fruto de una observación secular... Por for­
tuna, ulteriores estudios, que van alcanzando cada 
día mayor desenvolvimiento y solidez, han acredi­
tado á la Gioücia moderna que ciertamente se proT 
paga la tisis, desde loa enfermos á loa sanos, median­
te un prolongado é íntimo contacto, ya conduzca la 
atmósfera confinada sus gérmenes, ya penetren con 
los alimentos y los bebidas, ya so contengan en ro­
pas y otros efectos contumaces.

La preservación de una enfermedad que mata 
próximamente la sexta parte del género humano es, 
ciortameute, un negocio que bien merece fijar la 
atención de todo Gobiorno paternal.

Así estamos viendo que en los países más libres, 
donde mayores consideraciones so giiardan á los 
derechos individuales, se han adoptado recientemen­
te medidas de aislamiento y de desinfección no me­
nos rigurosas que las consignadas en la Real cédula 
(le 1751. Y así también el Gobierno aloman ha dis­
puesto, para evitar la infección entre los soldados, 
que se separen do cuarteles y hospitales aquellos 
(JU3 presenten indicios de la tuberculósis.

Por ser indisputablemente hereditaria, creen algu­
nos ipio quizá conviniera dificultar la celebración 
del matrimonio cuando ofreciere alguno de los con­
trayentes claros y seguros indicios de padecer esta 
enfermedad; mas, prescindiendo de un medio que no 
cabo plenamente denü'O de las atribuciones del Po­
der civil, y que ofrece serias dificultades, hay que ce- 
ñirao á proponer los más realizables.

Parece lo más llano y hacedero, en tan difícil 
asunto, procurar impedir on lo posible el contagio, 
á más de oludij' la acción de las otras causas gene­
radoras de mal tan mortífero.

Do mucho pudiera en tales casos servir; 
í() La separación y posible aislamiento délos 

enfermos; la destrucción unas veces, y la desinfec­
ción otras, de las ropas y utensilios que hayan usa­
do; el blanqueo, baldeo y purificaciones de las habi­
taciones, y la observancia por los asistentes de cier­
tas reglas higiénicas que podrían establecerse en una 
instrucción publicada al efecto.

1») La fundación en climas adecuados de eata- 
blociniientos especiales donde hallen albergue y 
buon tratamiento loa enfermos que todavía ofrezcan 
alguna probabilidad de alivio.

b.o Grandeinoute concurren asimismo las enfer­
medades tíficas á la temprana destrucción de nues­
tra especio, reclamando, por tanto, de los Gobiernos 
medidas eficaces do preservación.

Mucho se ha discutido sobre el usuuto oii las so­

ciedades sabias de diferentes países y en los Con- 
gi-esos médicos é higiénicos; no escasean ni care­
cen de importancia los estudios analíticos y experi­
mentales que se han hecho, inspirados por el ansia 
de resolver cuestión de tamaña trascendencia, ni de­
jan de ser interesantes y curiosos diferentes hechos 
conducentes á comprobar tales ó cuales teorías: mas, 
á pesar de todo, liay necesidad de reconocer que 
esfuerzo tan gigantesco no ha hecho adelantar la 
cuestión trecho tan largo, que pueda sonreimos al 
presente la esperanza de una pronta resolución de 
este complicado problema etiológico.

No obstante, parece, por de pronto, tal cual acre­
ditada, por fundai'se en observaciones repetidas y 
dignas de fe, la doctrina que atribuye muy especial­
mente á las materias fecales la propagación del con­
tagio, ya que no sea la espontánea producción de la 
enfermedad.

Bien puede arrancar de este y otros datos una 
importante serie de providencias de Medicina pú­
blica muy dignas, ciertamente, de fijar la atención 
así del Gobierno como de las Autoridades, princi­
palmente de las municipales.

Ora exista en realidad un parásito microscópico, 
venido de fuera, generador de este linaje de dolen­
cias , ora tenga su origen el micro-organismo á quien 
se atribuye esa aciaga propiedad etiológica en el 
seno mismo, en lo íntimo de la humana organiza­
ción, como acaba de proclamar un eminente higie­
nista, debiéndose á trasformaciones normales ori­
ginadas por el hambre, el desaseo, la miseria fisio­
lógica, la aglomeración de enfermos ó sanos en lo­
cales estrechos, sucios y mal ventilados, siempre re­
sultaría, una vez existente, y siendo en ambos casos 
trasmisible, que la Administración sanitaria pue­
de y debe adoptar útilísimas disposiciones dirigidas 
á dificultar s u nacimiento y á evitai’ su propagación.

Procede indicar, al menos en breves términos, poi’ 
ser en nuestro clima las enfermedades tifoideas de 
las que mayor contingente rinden á la mortalidad, 
aquellas que parecen más impórtenles.

La consti'uccion de los retretes y los comunes exi­
ge en nuestro país muy radicales mejoras, sobre 
todo en las ciudades populosas, cuya vi\-ienda ocu­
pan muchas familias en pisos sobrepuestos, por re­
sultar de esta mala disposición una poderosa causa 
de insalubridad que importa combatir. No sólo el 
desprendimiento continuo de gases más ó méuos de­
letéreos convierte las habitaciones en hediondos fo­
cos permanentes de infección, sino que suelen mez­
clarse con ellos gérmenes vivos de algunas enferme­
dades. especialmente de carácter tífico, especie d<' 
semilla que las propaga y fomenta.

El sistema de evacuación en las aguas inmundas, 
áun en las capiteles del Reino, deja, por otra parte,
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mucho que apetecer: ui el alcantarillado se extim- 
deá la población entera, ni es tan perfecto que deje 
de reclamar corrección y enmienda. Hay necjsidad 
de que haya en todas pai’tes suficiente declive para 
que no sufran detención los materiales gruesos; que 
se hallen francos y expeditos los acometimieutos de 
las casas y convenientemente dispuestas las atarjeas, 
así como que desaparezcan los numerosos pozos ne­
gros que todavía se conservan, y que las aguas 
excedentes se derramen en las alcantarillas en 
la mayor copia posible para que éstas se manten­
gan limpias, arrastrando la inmuudicia que con­
duzcan.

Y en aquellas poblaciones que carezcan de alcan­
tarillado, pudiera también la Administración adop­
tar, ó recomendar al ménos, el mejor sistema de lim­
pieza entre los varios que se conocen y emplean.

En este asunto casi todo se halla por hacer, sin que 
los Municipios atiendan, por punto general, á ramo 
tan importante de la policía urbana.

Aun cuando compete á los Ayuntamientos cuan­
to se refiere á la evacuación de las aguas inmundas, 
á la limpieza y buen estado de las calles y á la sa­
lubridad de los pueblos en general, no es impropio 
de la alta Administración promover las reformas que 
más vivamente reclama la salud pública, excitar á 
las Corporaciones municipales para que veau de rea­
lizarlas, dictar al efecto reglas generales é instrac- 
ciones, y aun acompaDar éstas, si fuere necesario, 
con planos y modelos de los sistemas que parezcan 
mejores, después do oidas las Corporaciones ó per­
sonas peiitas en esta clase de obras.

Asimismo puedo procurarse en gran manera, por 
las autoridades municipales, otro medio poderoso y 
eficaz de minorar la mortalidad que las enfermedades 
tíficas ocasionan, reducido á evitar la aglomeración 
da muchas personas, enfermas ó sanas, en edificios 
estrechos, sombríos y mal ventilados, procurando 
especialmente la salubridad de las habitaciones que 
las clases pobres ocupan; situando en las afueras los 
hospitales, hospicios, cuarteles y todo establecimien­
to benéfico ó penitenciario; cuidando con esmero de 
que se mauteugan ventiladas, fumigadas y limpias 
las salas de los hospitales, etc., así como de que sean 
las fábricas y obradores donde se juntan muchas per­
sonas suficientemente espaciosas para contener y re­
novar el aire puro que requiere la conservación de 
la salud.

El aislamiento de los enfermos, cuando sea posi­
ble, y un bien dispuesto sistema do sanificacion de 
las habitaciones que ocupan y de desinfección de 
sus ropas, que da tan buenos resultados en otros 
países, completarían la serie de medidas generales 
que pueden oponerse al desarrollo y propagación de 
las enfermedades tifoideas.

Puede, pues, el Gobierno, con el fin de atenuar la 
mortandad ocasionada por ellas:

а) Advertir á las autoridades provinciales lo mu­
cho que importa, para evitar el nacimiento y propa­
gación dil tifus y fiebre tifoidea, y la cousiguiouto 
mortalidad que originan, introducir las mejoras que 
permiten los recursos actuales en la construcción do 
los retretes y comunes de las casas, eii el descenso 
de las aguas sucias, en el alcantarillado cuando se 
haya dado á este sistema do evacuación la preferen­
cia para la conducción de ellas á buena distancia de 
las poblaciones.

б) Adoptar providencias dirigidas á impedir que 
con las aguas potables se mezclen materias fecales, 
dando márgen por esta causa á epidemias tíficas 
más ó menos graves, ó favoreciendo la propagación 
de otras no ménos funestas.

c) Ordenar que los hospitales, establecimientos 
de Beneficencia y pmitenciarios, cuartelesy demas 
edificios análogos donde hayan de aglomerarse mu­
chas personas, enfermas ó sanas, se coustiaiyan en 
adelante fuera de las grandes poblaciones.

7.“ Si bien, por lo común, disimulada y oculta- 
meute, pocas enfermedades agregan en todos los 
países tan crecido número de víctimas al aeen-o co­
mún de la Parca como la sífilis. A más de sacrificar 
en su período de agudeza á las personas contagia­
das, deja muy frecuentemente, en las que no sucum­
ben al pronto, áun ofreciendo indicios de Curación, 
un fermento funestísimo que origina á lo mejor, y 
en cualquier época de la vida, padecimientos mor 
tíferoB do diferentes formas, áun ou órganos inter­
nos, cuya causa queda á veces ignorada, sea por la 
larga fecha de su origen, sea por el cuidado con quo 
suele ésta ocultarse, sea, finalmente, por presentar­
se el padecimiento bajo el disfraz do enformedade.s 
comunes privadas de carácter específico.

Y áun es lo peor que, sobre afectar dolencia tan 
tenaz á los que directamente la contraen, turbando 
á menudo, á más de la salud, la paz de las familias, 
trasmite su ponzoña á las. sucesivas generaciones, 
multiplicándola, por tanto, de un modo prodigioso; 
envenena y degrada la sociedad, desmoralizándola, 
y debilita la especie, tornando á los individuos ente­
cos, endebles, perezosos y poco útiles para el trabajo.

Por todas estas consideraciones, y por otras no 
ménos obvias, debe cada Gobierno, y, á ser factible, 
todos, mediante un acuerdo internacional, adoptar 
cuantas precauciones puedan ser conducentes á evi­
tar la propagación de tan dañosa plaga, ó al ménos 
impedirla en lo posible.

Mal pudieran ocultarse á la Comisión las dificulta­
des que para ello se ofrecen, ni desconoce tampoco 
el fruto escaso que han rendido, hasta el pi-esento, 
los esfuerzos hechos á este fin en diferentes países, y
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Aun on el nuestro; m as no porque sean aquellas tan  
arduas, gi-aves y complicadas, b a  do renuncurse á 
todo intento de m  «jora en negocio de tam aña impor­
tancia y trascendencia. ,  ,

Bien sea que el Gobierno acometa por sí la obra 
do una completa y general reglamentación, d in p d a  
A cortar la propagación de la sídlis, bien que en todo 
ó en parte baya necesidad da acudir al poder legis­
lativo, siempre resultará de necesidad m uy impe-

a) Reglamentarla prostitución, por tal manera
que periódicamente sean sometidas las prostitutas á 
un reconocimiento facultativo bien becho, decoro­
samente practicado y evitando las vejacionesyatro-
pellos de que suelen ser víctimas.

l )  Establecer dispensarios y consultas gratuitas 
donde puedan bailar tratam iento las personas do
ambos sexos que se presenten.

e) Velar discreta, pero activamente, con el fan de 
evitar en lo posible la  prostitución clandestina.

d]  Disponer que en todos los hospitales, sea ó 
no en departamentos especiales, se adm ita y preste 
asistencia á los que padezcan este género de enfer­
medades. . ^

ej Adoptar eficaces medios para impedir que las
jóvenes se entreguen á esa funesta y vergonzosa in-

*^^n^'^Proeurar que sean recogidas las que mues­
tren deseos da enmendar su anterior condncto.

8 .0  L a m ala calidad de las aguas en algunos 
pueblos, y  su escasez en muchos, constituyen tam- 
bien nna canaa de insalubridad que acrecenta  la 
suma de la mortalidad general. De la m ala calidad 
emanan no pocas enfermedades más_ ó menos gia- 
ves y su escasez se opone á la limpieza de las pei- 
sonasy  las habitaciones, al uso de los baños, al la ­
vado de las ropas y al riego de las calles, plazas j  
paseos, sobre no consentir á la agncultura y i&rdx- 
nería el esmerado cultivo que embellece y samfica
las poblaciones y sus cercanías.

E sta  ligera indicación basta para recordar lo m u­
cho que importa proveer do aguas abundantes, po­
tables, para usos domésticos y para el negó, á las po­
blaciones que carecen de las necesarias.

Y a que no pueda el Gobierno tom ar sobre sí an 
costosa y gigantjsca empresa, cabe en sus faculta 

1 ,b s  promover y quizás auxiliar las obras do conduc^ 
cion en algunas poblaciones, pero principalmente 
promoverlas en los Municipios y las provincias.

Importa, pues, que deje advertida el 
tro tantas otras, esta causa de enfermedades y de 
mortalidad, proponiendo para combatirla.

„) La promoción de la llevada de aguas pota­
bles y  para los demas usos en cantidad ^
las poblaciones que las necesiten, excitando con tal

objeto á las autoridades provinciales y muniCTpales 
correspondientes, y  prestando por su parte el auxi­
lio y cooperación que quepa dentro de sus facul--^

tades. „  X j
9 o Aun cuando la  Comisión se halla protunoa-

inente convencida de que los cementerios no am e­
nazan á la salud de las poblaciones en el grado que 
con diversos propósitos suelen suponerse, tampoco 
puede negar la conveniencia de situarlos á alguna 
distancia y de determinar bien las condiciones que 
deberán reunir y  cuanto á su ordenamiento y régi­
men interior se refiere. La Ciencia moderna, es cier­
to, con su rigor analítico por una pai'te, examinan­
do el aire desprendido, estudiando la acción de los 
gases y el órdeu en que la descomposición cadavé­
rica se efectúa, analizando las aguas que de allípro- 

' ceden, y estableciendo luégo comparaciones con la 
atmósfera recogida en puntos diversos de la  pobla­
ción y las aguas emanadas de otros lugares, mclma 
mucho á concluir que los gases y emanaciones de 
los cementerios, cuando están descubiertos y al aire 
libre; cuando se adoptan, para hacer las grandes 
mondas y ciertas exhumaciones, aqueUas medidas 
de precaución que es de necesidad adoptar para la 
limpieza de loa pozos de aguas inmundas, para el 
laboreo de ciertas minas, para penetrar en las bode­
gas durante la fermentación del mosto, etc., no ofre­
cen peÜgros para la salud de los habitantes, áuu 
hallándose situados en lugares próximos y hasta en 
el centro de la población, n i áun siquiera para los 
operarios que hacen las inhumaciones y  exhuma­
ciones. Y la Observación médica, ademas, nos ha 
dado á conocer hechos bien comprobados de enfer­
medades infecciosas debidas indudablemente á  los 
cementerios, dejando acreditado así el alto grado de 
insalubridad que se les atribuye. Más recelo deben, 
sin duda alguna, inspirar las aguas emanadas de 
esos establecimientos, y con más fuerza reclaman
la atención de las autoridades samtarias.

Pero, sin embargo de lo expuesto, la  prudencia 
por una parto, la impresión moral que ejercen eu 
el ánimo de las gentes que habitan on las inmedia ­
ciones, y áun el respeto que conviene guardar á la 
opinión ó las preocupaciones de la generalidad, exi- 
g L  que los cementerios se sitúen á razonable dis­
tancia de las poblaciones, y que, en órden al depó 
sito d j loa cadáveres, á su conducción, á su sepelio 
y exhumación, se fijen reglas generales, comunes h 
todos y dictadas en el concepto de su cahdad do
insalubres. . i

Sobre todo hay que evitar cuidadosamente la in ­
salubridad especial que pueden ofrecer, é  induda­
blemente ofrecen, los restos mortales de aquellas 
personas que fallecen á consecuencia de enfermeda­
des infecciosas, vii-uelas, cólera, fiebre amanUa, tifo,

UV
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peste, etc., tanto con anterioridad á su enterramien­
to como en el caso de una exhumación.

Estas razones, la necesidad que se siente de es­
tablecer en la materia un órden puramente igual 
para todos y en todas las poblaciones, poniendo tér­
mino á la confusión é irregularidad que ahora se 
nota y va cada día creciendo, han inclinado á la 
Comisión á proponer se consulte al Gobierno:

a) La conveniencia de reglamentar cuanto se 
refiere al depósito de los cadáveres, á su conserva­
ción, traslación, sepultura ó incineración, exhuma­
ciones y demas que relativamente á ellos parezca 
oportuno bajo el exclusivo aspecto de la salud pú­
blica.

10. Aquí diera la Comisión por terminada esta 
piim3ra y principal parte de su informe, si no con­
ceptuase conveniente advertir ántes la importancia 
de una buena y completa estadística demográfico- 
sanitaria, no ya tan sólo por los importantes cono­
cimientos y datos que á la Administración suminis­
tra, sino, ademas, por los muchos necesarios y tras­
cendentales con que brinda á la higiene, facilitando 
su estudio y sirviendo de base al progreso de este 
ramo intei'esantísimo.

Algo se ha adelantado, siquiera no sea mucho, 
desde que por la Dirección General de Beneficencia 
y Sanidad viene publicándose el Boletín Demográfi­
co sanitario, por cuanto, al méuos, comunica útiles 
noticias del movimiento de la población, y por ha­
ber empezado á fijar la atención general creando un 
provechoso hábito, que es do esperar airaigue al 
cabo, si 80 persevera y se introducenlas mejoras re­
clamadas.

En lo conceraiente al cuadro de las enfermedades 
que ocasionan la mortalidad, no vacila un momento 
la Comisión en manifestar que reclama con urgen­
cia una reforma bastante profunda, si ha de mere­
cer fe y rendir la enseñanza buscada con su auxilio. 
Aun. suponiendo como seguro punto de partida un 
censo de población exacto, particularmente en tas 
grandes ciudades, cosa dificih'sima de obtener, fuera 
empresa muy ardua la de comprobar con mediano 
rigor cuáles sean las enfermedades productoras de 
la muerte miéntras no ae organice bien este delica­
do servicio. Y merece notarse que, en el caso de fal­
tar la debida exactitud, pueden resultar más daño­
sos que útiles los defectuosos datos que de tal esta- 
tlíatica se desprendan.

Demas de esto, hay algunas estadísticas especia­
les que deben formarse con esmero, entre las cuales 
se cuentan, la de los dementes, así recogidos en los 
manicomios como sueltos, la de los ciegos, sordo­
mudos, leprosos, pelagrosos, inútiles para todo tra­
bajo y algunos más.

Muy conveniente conceptúa proponer al Go­
bierno;

a) La urgencia do establecer un sistema condu­
cente á formar una estadística demográfico-sanitaria 
más ámplia y perfecta que la actual.

h) La de obtener cada año estadísticas especia­
les de los enajenados, do los ciegos, los sordo-mu- 
dos, los leprosos y pelagrosos, los completamente 
inútiles para el trabajo, y otras que puedan ser de 
grande utilidad para la Administración sanitaria y 
benéfica.

(Se concluirá )P R E N S A  M É D IC A
NACIONAL; I. — Doblft m«t' iz. — II. Hernia intra-cervi- 

cal de! pulm-n. — EXTRANJ15R.-V: 111. El rou'natismo 
dentario. — IV. La electridtlad estática coraoauentc pre­
ventivo del cólera. — V. Uretrítia bacterióceu. — VI. El 
snlfo-carbol (nuevo antiséptico).

1

El ¡lustrado médico Sr. Polo Giraldo refiere, eu la  Medi­
cina Contemporánea, el -i^uiente caso tcratológico observado 
en la Clínica del Dr. Encinas:

A principios de curso ingresó en dicha Clínica una jo­
ven vascongada, a portadora del repliei^ue mu 'OSO Yuginal 
que parece ser prueba auténtica de virginidad».

Coincidiendo con trastornos amenorreicos , habí.i notado 
dicha mujer hacía años la aparición <¡ de un tumor duro, 
redondeado, en li fosa ilíaca izquierda », que se consideró 
neoplú-ico, y para cuya extirpación so propuso la laparo­
tomía , cuyo resallado fué funesto. P ero lo que hace nota­
ble este caso fué lo que se descubrió en la au'opsia. En efec­
to, «al inspeccionar la cavidad pélvica, nos encontramos en 
la excavación, y ligeramente ínc Uñada á la derecha, una 
matriz pequeña , con el cuello virginico do Puecli y que 
por única deformación ofrecía la existencia de un solo con­
ducto en 'U ángulo derecho . [Te-entando en el izquierdo 
una superficie redondeada y sin huellas de inaerciou taba­
na. Su hocico de tenca term naba francamente en la aber­
tura superior de una vagina normal, y su trompa enlazaba 
e\ morsus diaboli á un ovario liger mente atrofiado, pero 
normulmeute dispuesto con relación á su emplazamiento 
topográfico La existencia de este úiero, de cuya identidad 
nadie podía dudar, hizo surgir veliemontea sospechas de 
que lo extirpado no fuera la m atriz, como se había creído, 
por cuya razón se sometió á un nuevo prolijo examen que 
dió el siguiente result.ido:

íEI tumor extirpado era de la forma de una calabaza de 
peregrino, con una dilatación ampul.forme superior y  otra 
inferior más pequeña , separadas poruña estrangulación 
muy marcada, lo cual le daba notab e semejanza con un re­
loj de arena. La superficie ext-rna en los puntos libres de 
adherencias era lisa, excepto en la parle inferior, en que so- 
veía un cordon flbros o que se perdía en la t a n  pelviana de 
la vagina, y en el ángulo izquierdo superior, del que se des­
tacaba una trompa impeuneable en la j>arlu media de su 
trayecto, y que se inseríala en el ovario eovrespomiicnte, 
conluiidido íiitimnracnte con un qu «te desarrollado en el 
ligamento ■ ncho del mismo lado. Las paredes del tnm ir te- 
nian el espeso de un ccuiimetro. y e-tnbiui constituidas 
por el cruzamiento de una muitítuil de fibras br liantes y
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nacaradas que crujían al corte del bisturí, y, por fin, au ca­
vidad cuva forma retrataba fielmente la indicada p '̂r el 
exterior contenía más de un kilogr .mo de sanare Anda en 
la parte superior, y con coagulaciones lil.rinosas en la m- 
fcrior. Era, pues, una matriz, cuya «bertura cervical se ha­
llaba reemplazada por un cordon fibroso perdido en el es­
pacio d« Eichet. y que, i>or consiguiente, había ido acumu­
lando en su cavidad el producto de sucesivas m.-nstraacio - 
nea, que tampoco pudieron determinar hematocele pelviano 
por refinjo al iráves de la única i rompa obturada en su par­
te media, v que habían dado lugar en último término á una 
verdadera' hmatóm^tra. Por si algo faltara á su comproba­
ción el análisis hiabdó^ îco hecho por el Sr. Tapia ha de­
mostrado la existencia de fibras musculares en la^ paredes 
del neoplasma y el epitelio característico en la membrana 
que tapiza su cavidad».

II

mte.

En el último número de nuestro apreciable colega la Re­
vista de Medicina y Cirngiaprácticas publica -1 Sr. D. Leon­
cio Bellido, de Tu lela, el siguí nte interesante caso :

Trátase de un hombre de cuarenta y cinco años de edad, 
de temperamento linfático, elevada est.tura, excelente sa­
lud general, y que se dedica á loa trabajos de bufete.

«Dicho señor nada piesenta de particular en su cuello 
cuando está en reposo; pero si un ejercicio activo ó un ac­
ceso de tos perturban la respiración, aparece en la parte la­
teral é interior del lado derecho, ó sea en la región supra- 
clavioular dereclia. un abultamiento globoso que, oscilan­
do y moviéndose á cada expiración fuerte, como la de los 
accesos de to s , por ejemplo, crece cada vez más. y se ele­
va y se extiende hacia la linca media, y áuu hácia el lado 
opuesto, llegando á dar al cuello, al cabo de algunos gol­
pes de tos, un volumen tan graduado que llega a alcanzar 
algunas veces el diámetro de la cabeza, -iendo de notar que 
todo esto se disipa y desaparece cuando el acceso de. tos 
concluye ó el esfuerzo que lo ha provocado se suspende. _

B Este fenómeno, verdaderamente oxtrañu, comenzó a
presentar^c hace catorce años, y no es preciso decir que el 
enfermo ha sido re.onocido por muchos médicos, que 
nunca han llegado á establecer sino un diagnóstico apro­
ximado, convi liendo todos en que el tumor es de difícil 
clasificación, tanto por sus car.ctéres como por no ser 
constante ni permanente, habiendo algún profesor que cre­
yó, en el principio de su desarrollo, que se trataba de una 
masa ganglionar hipertrofiada.

% El óf Bellido, discurriendo sóbrela naturaleza de esta 
particular afección, n i sabe ciertamente á qué diagnóstico 
inclinarse, é indudablemente el caso ha sido p .ra el objeto 
de una observación .tete.iida y de frecuentes meditaci nes, 
v en  virtud sólo de la una y de las otras, y después de 
consultar los autores más clínicos y las publicaciones que 
más acopio de materiales contienen, se ha decidido á esta­
blecer este diagnóstico; y, á la verdad que, por más que pa- 
rezca extraño que el tejido pulmonar se haya dilatado de 
tal modo, y sobre todo que abandone la cavidad torácica, 
se insinúe entre los espacios musculares y que no le haya 
servido de obstáculo m valla el .ntrecruzamiento de las 
aponeuTÓsis en la líuea media que forma la (nea blanca 
cervical para ocupar la otra parle del cu-llo, el me. anismo 
de su produc. iou, la fe ha de su existencia y los caracteres 
arribaúnilicudos inclinan h .cia este diagnóstico más que á 
ningún otro y dan ai ca»o caracteres de verdadera rareza 
y notabilidad ».

lU

De una comunicación dirigida á la S 'ciedad Médiro-Prac- 
tica de París acerca del i eumaiismo dentario, lomamos las
conclusiones que dicen así;

1 ‘ Bajo la influencia de la diátesis artrítica, la mem­
brana fibrosa alvé lo-dentaria puede ser a-iento de acci­
dentes inflamatorios análogos á los que se observan en las 
otra, fibrosas, articulares ó viscerales.

2 ‘ Esta inflamación, á laque d.imos el nombre dereu 
matismo dentario, se presema en las mismas formas y bajo 
la influencia de las mismas caucas determinantes que las 
demas manifestaci.mes reumáticas: se observa en tstado 
agudo, subagudo y crónico.

3 • La afección designada por los autores con los nom­
bres de gingixdtis expulsiva, supuración de los alv, oíos y de tas 
encías, osleo-periosiiiis alo oto dentaria, debe considerar^, 
no como una «•ntidad merbo-a, sino como una forma del 
reumatismo dentario, la forma cónica progreMva.

4 ■ La alteración Ue los bordea m-xilares conocida vul­
garmente coa el nombre d.- deicarnamienío de los dientes, y 
constituida por la destrucción de la encía y de la pared a - 
veolarque produce la denudación de la raíz, no debe consi 
derarse tampoco como una afección especial, siuo simple­
mente como el resultado de la inflamación reumática.

5 • Por ú.timo. al reumatismo dentario es aplicable el 
mismo tratamiento general y local que á todas las demas 
mani festaciones de la misma diáiesis.

IV

Eutre los innumerables preservativos del cólera propues­
tos todos los días, los unos son insignificantes, de poco va- 
lor; los otros pueden á la larga debilitar la economía .con 
lo cual no cumplen ya su objeto. Por ultimo, los más ra­
cionales son los anti-épticos, cada uno de los cuales no sue
Aserio sino para una ca-egoría particular de orgam-mos 
inferiores. Ahora bien, ¿cómo elegirlos, cuando se desco­
noce el ag-nte de irasmision del cólera y sus condiciones de 
S e n c i a ?  En tal incertidumbre, es ló g ico - como dice 
el Dr Vigouroux.euyo es el artículo que traducimos-  
buscar el anti-éptico cuya esfera de actividad sea mas ex  ̂
tensa y cuya acción destructora se ejerza indistmtaiuente 
sobretodos los elementos parasitarios. En este concepto,
el ozono debe ocu, are l primer ^  de’l
bre el particular dice el Sr. Duc.aux. sabio colaborador del
Si* Pusteur *

Los experta. ntosdeBoillot, de Angus Smith y deCbap- 
puis atestiguan que el ozono puede ser en ciertos j i "  
agente muy activu de desinfeeciou. El Sr. Cbappuis some­
te á una corriente de ozono b.das de algodón cargadas de 
nolvo tomado en el aire, y encuentra que se puede sembrar 
iuégo ese polvo en un líquido nutr.tivo sin que le fecunden.

El medio más eficaz para cargar . 1 aire de ozono consis­
te en el empleo de las esencias. El Sr. ^chóubeln fue quien 
primero observó que ciertos aceites esenciales en v̂ a> de 
oxidación desprenden ozono. Angus Smitb ba deificado 
los aceites volátile- con arreglo á laS cantidades de ozono 
que desprenden, ateniéndose al color del papel de los ap -
ratos ozonométricos y colocando en primer lugar a la esen­
cia de corteza de naranja, después á la esencia de tiementi- 
na eu seguida á a de comino y á la de espliego. La esencia 
de’tremeutina, por su b jo precio, es la más asequible, y una 
corriente de aire, circulando á trave.s de telas 
lias empap,.dns de esta esencia, merecerí. estudiarse como 
agente de desinfección. Para aplicaciones más extensas
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hay necesidad de recurrir álos aparatos ozonizadores, fun­
dados todos en la propiedad que tiene la chispa eléctrica 
de trasformar pare aimentc el oxígeno en su isómero. Aña­
damos dos '’etalles importantes: por una parte, la descar-a 
eléctrica oscura es mucho más activa que la chispa eléctri- 

Ji por otra, la mezcla ile ci’-rtos gases coa el oxígeno fa­
vorece su trasformacioa. E! nitrógeno es, de todos, el que 
obra más en e.-te sentido. La producción del ozono debe, 
pues, verificarse muy fácilmente por la descarga oscura en 
el aire.

Según esto, la eleclrizacion con la máquina eléctrica, tal 
como en la actualidad principia á practicarse en electrote­
rapia, reúne en el más alto grado las condiciones favur.i- 
hles para la ozonización. Y para convencerse de ello no hay 
necesidad de recurrir al papel ozonoraétrico, pues de-de que 
principia á girar la máquina anuncia el ozono su presencia 
j)or su olor característico.

Ahora bien, dadas las propiedades preventivas del ozono, 
¿no es evidente que la manera más segura de utilizarlas es 
la electrización estática? Aparte de su acción profiláctica 
probable, liene el ozono la ventaja positiva, á la inversa 
de la mayor parte de los medios preconizados, de me­
jorar la nutrición y de aumentar, por ende, la resistencia 
vital. La influencia aceleradora tan notable déla electrici­
dad estática sobre los fenómenos químicos de la nutrición 
explica su utilidad en los numerosos estados morbo.-o.s en 
que e.stá retardada.

Sin hablíir de observaciones clínicas, el Sr. Vigouroux 
ha observado un hecbo que revel. la energía de acción de 
la electricidad sobre los fenómenos íntimos de la nutrición: 
él simple baño eléctrico, es decir, una ses'on de algunos 
minutos ea el taburete aislador, basta para elevar la tem­
peratura del cuerpo de 3 á 7 décimas de grado, según los 
sujetos. La conclusión, pues, es la siguien e :

Según los datos generalmente admitidos sobre la profl- 
láxifl del cólera, la electrización estática, hei-ha diariamen­
te, es el medio de eficacia más probable. Obra á la vez pro­
duciendo el antiséptico por excelencia, el 07.0:10, y estimu­
lando todas las funciones del organismo, y e-pecialmeute 
la nutrición.

V

Hé aquí las conclusiones de un artículo que acerca de la 
uretrítis bacteriácea ha publicado el Sr. Aubert, cirujano- 
jefe de Z' Antiifuaille, en el Zyon Midical:

1-* Al lado de la blenorregia ordinaria, que es con mu­
cho la más frecuente, y que va siempre acompañada de ia 
presencia del gonoc.iccus de Neis.rer, existeu ciertos flujo? 
uretrales caracterizados por la presencia de gran cantidad 
de elementos bacteriáceos muy diferentes de aquél.

2. '  Estos flujos pueden ir acompañados, como ¡a ble- 
norragi:i ordinaria, de ci títis y epididimílis, y exigen las 
mismas prei auciones desde el punto de vista del cateteris­
mo y de la exploración del conducto-

3. * Hoy por hoy es imposible decir si esta forma bacte­
riácea es primitiva ó secundaria, si es un tipo ó un estado 
accidental: en otro-? términos, si hay flujos uretrales provo­
cados primitivamente y sostenidos después por la presen­
cia de bacterias, 6 si la penetración y la sustitu; ion de és­
tas se verifica en un pciíodo ulterior de la blenorragia or­
dinaria. Quizás existen estos dos tipos.

El sul/0‘cartol. nombre que indica que es una sustancia 
resultado de la combinación del ácido sulfúrico y del ácido 
carbónico, ó ácido ortoxiJtniUvlJ'woto ó aseptol, es, según el

señor P. "Vigier, un antiséptico muy poderoso, más enérgico 
que el ácido salicílico, á causa sin duda de su mayor solu­
bilidad.

Los químicos han demostrado que existen tres ácidos 
sulforonjugados del fenol, y que ninguno do estos tres isó­
meros (orto, meta, para) tiene l.is mi-mas propietiades, 
sien lo propias las desinfretante-i y antisépticas dol ortoxi- 
íenilsulfuroso, que es soluble en el agua en todas propor­
ciono.?, que no es cáustico ni tóxico como el ácido fénico, y 
Que, mantenido algún tiempo á una temperatura superior 
a loo®, se trasforma casi por completo en ácido para, que 
es inerte como antiséptico.

Para obicner el sulfo-carbol, es decir, el árido orto, es 
preciso, pues, impedir la elevación de temperatura. Para 
ello se mezclan en frío equivalentes iguales fie ácido sulfúri­
co concentrado y de ácido fénico, se satm a el exceso de áci­
do por el carbo.iato de barita, do tal modo que el licor fil­
trado no precipite ni por el agua de barita ni por el ácido 
sulfúrico, y se concentra á baja temperatura, ó, mejor, en ol 
vacío. De este modo se evita la modificación para y oua del 
ácido orto muy activo.

El suIfo-carboI á la temperatura ordinaria es un liqui­
do siruposo (densidad 1.400) del color del clavel, de olor 
picante, pero no de-agradable como el del fenol, y que des­
aparece casi por completo en solución; de 8 á lO» cristaliza 
en agujas y forma una ma.sa compacta que se licúa á un 
calor ligero; calentado con precaución sobre una chapa, en 
«n vaso al baño de maría ó en el agua hirviendo, se vola­
tiliza y puede servir en fumigaciones; si se eleva la tempe­
ratura. destila hácia los 130°; dospue? se descompone y se 
convierte en carbón. Forma salea cristalizadas con gran 
número de cuerpos: la potasa, la sosa, la cal, ol mercurio, 
el hierro, el plomo, el bismuto, etc. Fundido con un exce-̂  
so de potasaó sosa, se produce lapirocate inina, idéntica á 
la del cachunde; con la cal se obtienen sulfonos análogos á 
las acetonas.

De los experimentos hechos porelSr. Vigieren los anima 
les resulta que por la vía estomacal ha podi.lo administrar, 
en el trascurso de media hora, en solución de 5 gramos 
por loo centímetros cúbicos de agua, hasta 10 gramos de sul- 
fo-carbol á un perro que pesaba IC kilogramos, y 7,í50 gra­
mos á otro que pesaba 7 kilogramos, sin que tuvie-eu cou- 
vulsiones ni malestar «preciable. Esta dósis puede aumen­
tarse con la coudieion de diluirla más. Ei mismo Sr. Vig er 
hii tomad.}, en forma de limonada, en un litro de agua, dife­
rentes dósis de Rulfo-carbol, llegando é-tas hasta 10 gra­
mos diarios sin inconveniente. Ln dósis de 5 á G gramos 
por litro resulta una limonada agradable. Dicho señjrha 
hecho otros muchos experimentos para demostrar la ac­
ción antipútrida de esta sustancia, que no podemos detallar; 
pero de todos ellos deduce que el sulfo-carbol pufde reem­
plazar á los ácidos fénico y salicílico. en la cura ordinaria 
de las heridas, á la dósis de 1 á 5 por 100; que es un podero­
so desinféctame y un tónico modificador en las enferme­
dades de la vagina y del útero (de 1 á 10 por 100), de la 
uretra (12 por 100), en las úlceras cancerosas, abscesos fé­
tidos, etc. (1 á 10 por 100).

No tiene loa inconvenientes que elSr. Charpentier atri­
buye a! ácido fénico y al sublimado: «olor «le-agradable, 
eritemas, lesiones vulvares y vaginales dolorosas, etc.»

El grado de concentración de las soluciones variará se­
gún los ca.sosy la susceptibilidad do los enfermos. Por re- 
g a general pne Jen adoptarse las dósis iniiicadas para el 
áci.lo fénico, doblarlas y triplicarlas en caso de n- ceaiciaU, 
pues el sulfo-carbol no es cáustico ni tóxico como el fenol.

Dr. Eahon Serret.
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ií SOCIEDADES CIENTÍFICAS

A T E N E O  DE MA D R I D
................. ..

Ya hemos vislo que ese conjunto es un vaslisimo organismo, 
que pilplta y vive en cada una de sus p irtes, á la manera 
que vive el h'>mbro que funda en su unidad la Naturaleza 
y el Espíritu, brotando sin casar del conllícto de ambos ele­
mentos lodos los primores de su vida orgánica y lodos los 
esplendores de su vida psicológica.

Si no desconfiara tanto de mis fuerzas, ésta seria la oca­
sión de hacer una pintura al vivo del modo cómo reper­
cute y se repite invariablemente, bajo las más diversas for­
mas. la ide.i sistemática del Universo en todas las zonas je- 
r.irquicas Jo la vida universal, constiluyendo así en todas 
parles, áua en las más pequeñas, otros tantos sistemas pola­
res en estado continuo de polarización, y arrojando sin ce- 

I sar, como producto do la antítesis entro l.i idea que se reali­
za de continuo y el orden constituido que de continuo se 

I Irasforma. esos torrentes de fenómenos que traspiran sin des­
canso por todos los poros de la Naturaleza y del Espirita. Tam­
bién os haría ver cómo ese continuo centelleo, esa fulguración 

I perpetua, verdadera alma dol Universo, se realiza y extien- 
jde, siguiendo siemjire la ley de la antítesis y produciendo y 
I trasform,-indo siempre los fenómenos, desde la célula orgáni- 

Jca  al tejido, al órgano, al individu). á la especie, al género y 
,V a l reino entero, y cómo se pasa siempre por antítesis del reí- 

|no  vegetal al animal, y, por último, al mundo de la Inteli- 
Igencía , complemealo y corona dol sistema entero del Uui- 
Iverso. Por último, os baria ver que la eleotrioiüad de nues­
tro s laboratorios y de nuesira atmósfera, aunque íiel copia 
Icoino no podía menos de ser, del sistema que rige al mun- 
lio, es solo un p.ilido reflejo, un tosco embtemn de la gran- 
Itiosa diuáinica que gobierna al Universo. Pero todo esto me 
tpariarla demasiado del objeto que me propongo esta nocbe, 
v i  nii.smo tiempo que me einpefiiiría ea una empresa que 
Teconozco ser superior á mis fuerzas.

Pues bien; el sistema que asi concibe el conjunto de la 
fíjluraleza y dei Espíritu merece llamarse, y se llama en 
f̂ecLO, Filosofía viviente.

Me apartarla mucho de mi objeto el demostrar de qué 
nodo, reconociendo la Filosofia viviente en lodos y en cada 

Ino do ios sistemas buy en circulación la parle de verdad que 
tgilirnameute represealau en la solución del problema del 
onocimieulo y, explicando el origen de las ilusiones de lo- 
|os, los prepara para una honrosa conciliación, fundada, 

no en consideraciones eclécticas, siempre y en lodo caso ab­
o rd as , sino en una idea bien sistematizada , que conipreu- 

bien el recnnocimiento de toda la verdad filosófica, 
y  También demostrarla que sólo la Filoíofia viviente es la 
tilica que puede comprender y comprendo el pavoroso pro- 

_bleina de la libertad humana . de esa libertad en lu que, por 
JOriuiia. cree la generalidad de los hombres, de que muchos 
W)ios dudan, 7  que otros se atreven á negar, fuiulándose ea 
Aande aparato clentilico. Sólo diré de paso que, al encerrar 
V s sisleiiifis sustancialislas—y en el fondo lo son lodos los 
sistemas filosóficos hasta iioy conocidos, el materialismo co-

Í> el esplritualismo y el paulelsmo, con las numerosas deri- 
viuues que do lodos ellos se desprendeu;—al eucerrar, di- 
, dentro de in realidad suslaaciul admitida respeclivaiiien- 

le por Cada uno de ellos la cau-alidad universal de ludo lo 
^ e  es y puede ser en el órJea do la Naturaleza como en el(0 Véase el número anterior.

órdon del Espíritu, b  predeterminan todo é imprimen nece­
sariamente y llevan el sello de la fatalidad original á todas 
parles y al seno mismo déla conciencia humana, donde bri­
lla. sin embargo, sin nubes y esplendorosa la llama inextin­
guible de la libertad. Por ser sustanciallstas lodos los .siste­
mas hasta hoy conocidos, tas batallas sangrientas libradas 
en pro y en contra de la libertad liumana no fueron nunca 
decisivas, y para salvar esa idea augusta que tantoiniluye y 
ha de iníluir en ios destinos del rauodo debía esperarse el ad­
venimiento de una filosofía, anlisustancialiala de corazón, 
que, al establecer sus principios siu preJelermin.ir nada, lo 
000*1056 todo al reconocimiento de las espontaneidades múl­
tiples de la vida universal.

Debo apresurarme á declarar que la nueva idea filosófica, 
que tan sumariamente acabo de exponer, no me pertenece, 
sino que es d  fruto de las largas meditaciones de uu médi­
co español, filósofo tan eminente como modesto y poco cono­
cido, el Sr. Nielo Serrano, que. al lerininar la obra que tiene 
en publicación, habrá levantado un mounmenlo que uu día 
será condJerado como una gloria nacional.

Voy á pei'inilirrae ahora hacer, desde el nuevo punto do 
vista en que me coloca la Filosofía que profeso, algunas lige­
ras observaciones á los diferentes sistemas Blo.sóficos que 
han lomado parte en la discusión.

Con sobrada razón busca el sabio P. Sánchez un más allá 
de ln,s fenómenos do la Naturaleza y un más allá de los fenó­
menos del Espíritu. En esto no hace más que obedecer á un 
sentimiento, vivo y claro en la conciencia, que nos impulsa á 
todos hacia esa investigación. Pero, en vez de reconocer que 
más allá de todo fenómeno posible en la Naturaleza no hay 
ni puede haber más que realidades imposibles, esto es, la 
nada necesaria; en vez de reconocer que esa nada os e! po­
deroso imán que lo impele á la investigación, y declarar, por 
lo tanto, que la uadu es la condición necesaria y si üoico 
sosten de todas las realidades de la Naturaleza, se permite 
suplantar ese concepto profundaaiente verdadero con el de 
un sui»strofu»í ó una realidad sustancial, traspasando asi á 
todas luces los limites de lodo saber. Otro tanto hace en la 
esfera del Espíritu. No encontrando más allá de todo fenó­
meno psicológico po.sible más que lo desconocido necesa­
rio, lin debido establecer sencillamente lo desconocido como 
la condición necesaria de todo conocimiento posible y re ­
nunciar á la creaolon fantástica de uoa realidad espiritual 
sustancial que será siempre indemostrable por ia Ciencia. 
Sobre la nada necesarii y sobre lo desconocido necesario, la 
Ciencia no podrá escribir jamas iiua sola afirmación positiva.

Después de haber vislo el ilustrado P. Sánchez destrona­
da la realidad sustancial en los dominios de la Nalur.ileza y 
dol Espirilu, preveo que ha de temblar por la suerlo quo 
espera á la realidad sustancial de Dios. Dios no puede figu­
rar, en efecto, como tal realidad suslaucial eu ninguna cons­
trucción científica, por la sencilla razón de que lo descono­
cido necesario es inaccesible á lodo conocimiento. Si yo pu­
diera concebir un Dios eminentemoaie sabio y adornado con 
todas las pasiones hiimaDas, como lo imaginan tantas religio­
nes positivas, me atrevería á decir que estarla grandemente 
enojado contra el P.Sancliez, ylautD más enojado cnanto más 
talento y mayor habilidad desp lega para probar la realidad 
de su existencia. El simple intento de iucluirá Dios dentro del 
saber humano es una violencia que se ejerce contra su natu­
raleza, es un deicidio frustrado, del que liay que absolver 
al P, Sauebez. poique lu hace de uu modo inconsciente.

Pero 00 se alarme en demasía el P, Sánchez. Lo que no 
hace ni puede hacer ia nizoo lo establece et sentimiento de 
lo desconocido necesario, que, como es fácil ver, no podrá re­
vestir Jamas la forma de un conocimiento positivo.
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El sentimiento do lo desconocido, siempre imponente y 
aterrador para el hombre, presta naturalmente carne y hue­
so á lo que no puede alcanzar; y al exornarlo con atributos 
simbólicos en armenia con las aspiraciones, con los temores 
y esperanzas qoe brotan incesantemente de la naturaleza 
moial del hombre, se hace sentimiento relij^ioso y se coo- 
vierteasi en manantial perenne é inagotable de las religio­
nes positivas que llenan la historia de la Hunianidad. El filó­
sofo está obligado á reconocer como legitimo esc sentimien­
to, y debe por lo mismo respetarlo y procurar fortalecerlo en 
toda la variedad de sos expresiones simbólicas: pero debe 
hacer comprender al mismo tiempo que, llevando necesa­
riamente en sns entrañas el enigma de lo desconocido, no 
podrá ser iluminado jamas por la luz de la Ciencia.

¿Qué dirá del elocuentisimo Sr. Pintado, que admite un 
Dios personal y providente, raíz y autor sin dnda de la Na- 
tnraleza y del Espíritu? El Sr. Pintado tronaba con razón, 
noches pasadas, contra el panteísmo, y no advertía que, 
al reconocer en Dios la cansa de todo lo creado, era paoteis- 
ta sin saberlo, poesto que la idea fundamental de lodo pan­
teísmo consiste en el reconocimiento de una realidad siislnn- 
cial. causa universal de todo lo que es ó puede ser. Si hu­
biera yo de ser panleisla, oo se ofenda por ello el Sr. Pinta­
do, preferiría a! panteísmo mistico de su señoría, que renio- 
ga de la razón, el panteísmo humano de Hegel, que, después 
de todo, es uno délos monumentos cientificos más gloriosos 
que honran el progreso de la Humanidad.

Respecto del positivismo, señalaré solamente el que con­
sidero ser su más principal defecto orgánico. No sé si la gran 
familia de los positivistas está acurde en rechazar la realidad 
sustancial de los fenómenos ; pero quiero conceder á todos 
ellos el mérito común de haber contribuido á destruir ese 
gran fantasma de la inteligencia que tan desfavorable influ­
jo ha ejercido en el desenvolvimiento de las Ciencias, y. por 
consiguiente, en los destinos de la Humanidad. Cou tan se­
ñalado progreso, parece que el positivismo hubiera debido 
dar con facilidad en el blanco de la verdad filosófica. Pero oo 
sucedió así. Renunciando voluniariamenie y sin saber por 
qué á los demás medios de conocer que á su disposición tie­
ne el hombre, so fijó exclusivamente en la observación y en 
la experieocla. y las estableció como base sólida y sufi­
ciente para fundar sobre ellas todo el edificio científico. De 
esto resultó lo que no podía ménos de resultar. Privado asi 
el positivismo de las luces que suministra el estudio conve­
niente de las generalidades internas, que constituyen siem­
pre la parte más fundarnenlal y son como el alma de lodo 
organismo cienliQco, se agito exclusivamente en la esfera de 
los fenómenos particulares y de las ley es inductivas que na­
cen inmediatamente de ta observación y de la experiencia, 
creando asi una Ciencia incompleta, sustancia cortical y su­
perficie nada más del conjunto vivo de la C'eocia completa y 
verdadera. Desde esta falsa posición, ese continuo y or­
denado oleaje de fenómenos, que es el signo más espléndi­
do de la vida de la Naturaleza y del Espíritu, nn puedeapa- 
recer ante los ojos del positivismo como obedeciendo á un 
plan sistemático, sino como el producto de la casnalidad, 
qoe podría muy bien cambiar fundanientalmenle semejan­
tes cuadros fenomenales, sin que debiera causarle extra no­
za tal variación. Así es que la evulucion y el progreso, de que 
lanio .se habla en las ciencias inspiradas |ior el positivíMiio, y 
que son el resultado y la expresión de la relación necesaria, 
anliléPca, veidaderamenie eléctrica y viviente entre la ge­
neralidad y particularidad de los fenómenos, revisten nece­
sariamente á sus ojus La fuiuia de uno especie de maná llo­
vido del Cielo.

£1 positivismo, por sus priucipios y por el método que em­

plea ni hacer la construcción científica, está realmente inca­
pacitado para comprender In ley necesaria del progreso, 
porque se agita exclusivamente en la esfera de las leyes in- 
duetivaa, do esas leyes á medias y á menudo inciertas, re­
medos puramente exteriores de la.s leyes verdaderas y uo- 
cesariüs que sólo pueden emanar del fondo de la inteligencia 
humana.

Por eso, en las ciencias que se dejan invadir por el espíri­
tu del positivismo, se suceilen las teorias como las modas, 
qoe en los figurines de cada mes dan siempre la forma de la 
verdadera elegancia. En el dominio de las ciencias biológi­
cas. que son , entre todas las demás, las que ménos mal co­
nozco, ese hecho es constante. Con furor, con verdadero fu­
ror se h.i pasado en el estadio de la Patología de unas á otras, 
desde las concepciones mecánicas, fisicas, químicas, idealis­
tas, aoimislas, panteislas, etc., hasta la concepción hoy im­
perante de los microbios, l'cr medio de e«to8 séres macros­
cópicos se aspira hoy, nada ménos. qoe á representare! 
lado patogénico de las enfermedades. Sin necesidad de ser 
profeta, se puede prever qni; Pasteur, el célebre Pasleur, 
micrógrafo excelente y experimentalisla incansable, cuyo 
mérito eu esos conceptos soy el primero eu reconocer, ha 
de asistir, si vive todavía algunos años, á las exequias de 
las teorías patogénicas A que han dado lugar sus experi­
mentos.

¿ y por qué? Porque, por raedlo de esos experiroeulos inter­
pretados con UQ espirita lujosamente positivista, se aspira 
nada ménos que á sui>lantir con un hecho material, con el mi­
crobio, la gran función que en el juego de la vida con el mun­
do exterior corresponde solamente á la construcción idea!, á 
la construcción interna, invisible, sobre que aparece informa­
do lodosér viviente, de cuya función y no de otro origen nacen 
de un modo inmcdinln y sin intermedio posible todos los ac­
tos, todas las manifestaciones de la vida orgánica, así en esta­
do de salud como en estado de enfermedad. Una exterioridad, 
una realidad cualquiera, micróbica ó de otra especie, por 
microscópici qu e sea. ha de resultar siempre demasiado vo- 
lumino«.T. ha de sor más que una inmensa masa planetaria, 
relativamente á la idea, que es por su propia naturaleza esen- 
claltiienle invisible, que es por su propia naturaleza esen­
cialmente uUramicroscópica.

Para evitar torcidas interpretaciones, que no serian la ex­
presión de mi pensamiento en este punto, advertiré á los me 
dicos aquí presentes, que sean admiradores o idolatras de 
Pasleur, que no es mi ánimo negará los microbios su condi­
ción de sor causas ocasionales de enferme Jad. Nada de esto. 
A los microbios, como ageiUea naturales (jue son, les coo- 
ceilo poder eiiológico, pero no patogénico, como lo concedo 
laiBibien y por la misma razón á la leinperalura, á la electri­
cidad, á la humedad, á los alimentos, etc.

Tampoco es mi ánimo negar que de inoculaciones con mi­
crobios. cultivados ó no cultivados, hechas por Pasleur ó por 
otros experimentadores, no pueda salir tal vez el conocimien­
to de alguna acción preaervadora de enfermedades análogas á 
aquellas de que proceden loa microbios inoculados. Nada de 
ejto niego. Mi objeto, sencillamente, es oponerme á que, tas- 
cinados por la idea iiOsilivista, Ó, loque tanto vale, á que. vi- 
vieiidu solameiile en la exterioridad de las cusas, ntiibuyao 
los médicos á lo i microbios funciones de foniiacion y pro­
ducción de enfermedades que no tienen ni pueden tener, y 
que ideiisen logiciimenle, con tal motivo, en lenqéulicas 
miciobicidas, cuyas consecuencias no dejarian de sor deplo­
ra Ides para la Huillanida d. No. Mñures. E ii iciobio i-ólp es, 
sólo puede ser agente prnvocador. I'eio la luiicion producto­
ra. foitnadoi-a de tas eiiferuj* d.ides. coi resi onde sol» y exclu. 
sivamenle al orguuisiuo viviente, no sioudo, uo pudieudo ser

'•V
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la enfermedad otra cosa que la expresión exterior y visible 
de la acción polar entre la con.struocion interna del sér vivo 
una exterioridad cualquiera, microbio ó no, que de algún 
modo le es adversa ó enemiga; el organismo vivienteesel 
único agenle patogénico universal.

Tampoco bao faltado aquí, según tengo entendido, repro- 
sentantes del más crudo materialismo, que lian intentado 
resolver la cuestión que se discuto, fundándose en la reali­
dad sustancial de la n-ateria. Pero, corno anicriormente lie 
demostrado el ningún valor que debe concederse á .semejan­
tes creaciones onloldgicas, considero excusado demostrar que 
es enteramente fanlástico cuanto se construya ó pueda cons­
truirse sobre base tan imaginaria.

¿Qué diréaliora del Sr. San Martin? liste distinguido ale- 
neist.i lució aqui norhes pasadas, arrancando merecidos 
aplausos, su f.icil y correctísima palabra, su imaginación y 
su ingenio, y una clari lad y un método en el decir inlaciia- 
bles. También lució conocimientos fisiológicos y patológicos, 
y hasta fonocimientos matemáticos dealto bordo; dotes todas 
que envidio al Sr. San Martin, l'ero en lo que no brilló, segu­
ramente. fué en conocimientos psicológxos, ni acertó tampo­
co en la solución que debe darse al lema que se discute, ni fué 
b.istanlQ feliz al escoger las pruebas que deberian demostrar 
su pensamieuto.

El Sr. San Martin se decidió por la afirmativa eo la cuestión 
que se debate, asegurando que la Psicología pueda ser consi­
derada como ciencia natural. Y para sostener su tesis acudió 
ála historia de ios traumatismos, de las enfermedades infec­
ciosas y de lostnmorcs.

Confieso que fué muy grande mi impaciencia por conocer 
da qué modo reperculirian esos estados patológicos en los 
dominios de la Psicología, y de qué manera arraucarian del 
Espíritu esas armonías ideales que viven y palpllan de un 
modo tan brilliinlecn el seno de la conciencia humana. Mi 
impaciencia, por desgracia, ao quedó satisfecha; do tantas 
consideraciones del drden morboso no salió ni un solo rayo 
de luz psicológica; la tnateria ah ogó aqui, como siempre, al 
Espiritu.

Si yo me hubiera encontrado en la situación dolSr. San Mar­
tin, en vez de .apelar á argumentos tan técnicos, poco com­
prensibles para niudios de los que aqui se sienlau, y que se­
rian muy di-culi bles fuera de este recinto, liubiera generaliza­
do el pensamiento do las relaciones que unen á la naturaleza 
entera y a] organismo sano ó enfermo con eigrati foco psico­
lógico del bomlire. Hubiera becliu ver. lo quo es muy cierto, 
que el l'spiriiu sigue lodos lo.s vaivenes de la naturaleza ani- 
bioDle, así comoqiie la Naturaleza refleja también las linliis 

1 negr.is ó maravillosamcute coloreadas de que á menudo se 
Itiueel Espíritu. El hombre, luibiera diclso, no es psicológloa- 
jmeule el mismo rodeado de una Icmiieralura baja ó elev.a- 
da; tampoco lo es cuando cambia el estado eléctrico d higro- 

Imétrioo de la attiiósfeia, ó bajo un cielo nublado 6 esplendo- 
Iroso: ia ausencia de In patria ocasiona la nostalgia; el Espí- 
Irilu humano cambia también con !a vegetación que rodea al 
liombrc, con el aroma de las flores que percibe, cou la can- 

llldatl y calillad rio los alimentos que consume. El café aviva 
jlas funciones intelectuales; e! alcohol las deprime y basta las 
extingue; el opio hundo al hombre en el mas profundo sopor; 
lia memoria es más exprdila después de un sueño r  parador: 

son,'por Ultimo, miirlia.s las enfermedades águilas yeróni- 
|raa que ocasionan el delirio, y oirá multitud de estados psi­
cológicos de muy diversa iialuralezn.

El ronodmienio de eslas y de otras muchas roUicioues en- 
|re la Naturaleza y el lispirilii, alcanzado por la observación 

la experiencia, es uu conocimioiilo positivo. Lacui'slion, 
Nes, ántes de dar por absorbido el mundo psicológico en

las entrañas do la Naturaleza y de ia vida orgánica, se re­
duce á sab^r si, por el conocimiento de esas relaciones se­
guido con perseverancia y valiéndose de la observación y 
de la experiencia, podrá llegarse algún dia al conocimiento 
de las nociones generales ó Je las Ideas que pueblau el Es­
píritu.

Me parece innecesario demostrar que las idea.s son, siem­
pre y sin excepción, general ida les respecto de los objetos de 
la Naturaleza y de la vida orgánica, y que m  se con funden ni 
se confundirán ¡amas con ellos. Las ideas de flor y de árbol, 
por ejemplo, no son los árboles ni las (lores, pero compren­
den sin excepción todos los árboles y flores posibles; y la idea 
fisiológica no es tampoco la realidad fisiológica, pero com­
prende también sin excepción todas las realidades fisiológicas 
posibles.

Partiendo do esta verdad, elemental en Psicología, afirmo 
que por el Cí i i i i í q o  de la observación y la experiencia nó se 
llegará juiniis al conocimiento do las generalidades ideales 

_quB forman la parle constituida del Es pirilu.
Y 1,1 razón es ciarísima. Por medio de las leyes llamadas 

experimentales sólo se obiieno el conocimiento de sumas 
más ó iiiénos grand-*s, de hechos homogéneos; pero como 
toda suma, por graude que se suponga, supone fuera de ella 
indefinidamente otros sumandos, ú  otros hechos siempre 
posibles, resulta que suinaudo, ó. lo que es lo mismo, si­
guiendo el camino experimental. es imposible llegar ai co­
nocimiento de ninguna generolid.ad, puesto que, por b u  pro­
pia naluriileza. toda generalidad encierra siempre dentro de 
sí misma todos los hechos ó sumaodosposibles. Sobre el co­
nocimiento. pues, de las relaciones existentes entre la Natu­
raleza entera y el organismo por una parte, y el Espíritu 
por otra, no se podrá fundar la Psicología. Suplico ai señor 
San Martiu que se fije en esta demostración que mala radi­
calmente el triunfo de sus ideas en el porvenir.

Demostrado ya que el Espiritu y la Psicología no salen 
ni podrán salir jamas del fondo y del conociraienlo de ia Na­
turaleza, ni tampoco del fondo y del conocimiento do la 
vida orgánica, sana ó enferma, puesto que la observación y la 
experiencia no pueden conducir al conocimiento de una sola 
idea general, ¿qué diré de la doctrina toda contenida en el 
discurso del Sr. S.iu Mirtin?

Prescindiendo de lo anteriormente expue.sto, y también do 
la refutación que anteriormente he hecho del snslanci.ilismo 
filosófico en general, refutación que permito ver todo lo quo 
h.iy de ilusorio y de irreflexivo en el intento de construir 
la N.ituraleza primero, y de.spues la Ciencia, sobre la base do 
la realid.id sustanci.il de la materia, y refutación quo cae 
como plomo durreiido sobre todas las formas de materialis­
mo posibles, hay quo notar, por de pronto también, que al 
conservar el Sr. S.in .Martin, obedeciendo al buen sentido, la 
Psicología que llama tradicional, reconoce implícUamente 
eo el actual estado científico su radical impotencia para es­
tablecer lo que aquí ha dalo en llamarse Psicología natural. 
Es visto, pues, que el Sr. San Martin lo espera lodo del por­
venir. Pero si os licito esperar maravillas de la perfectibili­
dad humana, no lo es esperar cos.is imposibles. Y nótese 
bien que no está más en la línea del progreso futuro la ab­
sorción de la Psicología en bi Ciencia de la Naturaleza y ilc 
la vida orgánica que el hecho de que la suma deje de ser la 
repre-enlucion total de ios sumandos que comprenda.

Fiando el Sr. S.in M.irtin á la materia la solución complela 
del problema del hombre, no es de extrañar quo realice 
anatiimicamecilc en el cerebro la ley hi.stOi'ioa bien conocida 
quo siguen eu su evolución las civi izaciones humanas; pero
no iidviei te que i..... . proielicn que atribuye »1 cerebro
se ha realizado y cumplido ya por completo muchas voces,
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en mayor ó nicuor escala y bajo muy diforenles formas, en 
la hisloriii de la Humanidiid, habiendo eslo sucedido asi por 
virlud de ese roonsiroo que el Sr. San Martin ve sólo en ol 
porvenir, pero quede hecho ha estado siempre presente y 
no ha abandonado un solo momento al hombre en su pere­
grinación por el mundo; cuyo monstruo no es scucillaraenle 
otra cosa más que la ley ininanenie del pro«reso que en to­
dos los tiempos y países impulsó siempre al hombie. como 
lo impulsa hoy y lo impulsará en el porvenir, con mayor o 
menor energía, con mayor ó menor velocidad, hacia la Reli­
gión, hacia el Arte y hacia la Ciencia.

El Sr. San Martin se queda extasiado y absorto aute lo 
que se permite considerar y llamar cotiledones del cerebro, 
ante la contemplación de esa anatomía de pura conagura- 
doo; anatomía enteramente muda y de piedra, que no dice ni 
podrá decir jamás por si misma nada á ningún entendimiento 
positivo, y no se digna elevar sus miradas hácia allí en don­
de brillan con sns mágicos colores los espléndidos y bellos 
ideales que, como estrella polar, van guiando al espíritu hu­
mano por los mares sin lin del progreso.

Algo pudiera decir del singular desvio, del incomprensi­
ble desden que el Sr. San Martin muestra hácia el cerebro, 
siendo asi que este órgano fué siempre el campo de explora­
ción y de maniobras más codiciado por la Psicología natural; 
y también me ocurriría algo sobre las teorías patogénicas 
expuestas aquí por dicho señor, con las cuales debe suponer­
se que no he de estar muy conforme, toda vez que, el espí­
ritu tilosófico que nos inspira, procede de muy diferentes 
esferas. A pesar de todo, detras de lodo esto, queda el Sr. San
Martin es decir, el médico distinguido el hombre pensador 
nue con las galas de su ímagindciOD y de su ingenio supo 
hacer noches pasadas las delicias de este público ilustrado.

(Se concluirá.)

debiendo desinfectarse en la forma expuesta tan sólo la par­
le de cargamento contumaz destinada al puerto, saneándose 
del mismo modo en los demás de escala , niiéulras manten­
ga parle de la indicada carga procedente del pauto sosiiecho- 
so. sin perjuicio de ser desde luégo .admitido el buque á li­
bre plática en los puertos sucesivos por haber sufrido la cua-
reulena en el primero. , , . ,  u

Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid «4 de Julio 
de 1884. — El director general, E. Grifones.—Sr. Goberna­
dor de la provincia marítima de...

SECCION O FIC IA L
MINISTERIO DE LA. GOBERNACION

Dirección General de Beneficencia y Sanidad

GinCDLAB

Con vista de las dudas manifestadas por varios gobernado­
res á esta Dirección General respecto á los puertos eu que de­
ben praciicarse las cuarentenas de observación á que se re­
fieren las Ordenes de esie Centro de n  y 19 de Julio ( Gace- 
Iflí t8 y 20), como asimismo acerca de la parle de cargamen­
to que debe ser desembarcada para las prácticas sanitarias^
debo prevenir á V. S.:

t.® Las cuarentenas de que se trata podrán efectuarse en 
lodos los puertos qne cuenten en su jurisdicción un punto 
separado. donde deberán instalarse aliuaceues para el ex­
purgo y fumigación y tinglados para el venlileo; y si no se 
hallare el indicado punto en las pouventenles condiciones, se 
designará para dicho fin el lugar más próximo del puerto.

Para los gastos de almacenes y demas obr.is precisas de­
be V-S. pedir el concurso de la Diputación Proviocial, del 
Ayuntamiento y del Comercio, co.no más directamente inte­
resados en evitar á la navegación los perjuicios del viaje á 
otros lazaretos.

2.® Las cuarentenas de Observación de tres días y las do 
siete para los buques menoivs de 3U0 tonelada.^, á que se re­
fieren las Ordeuesdet7 y 49 del mes actual, harán por com­
pleto la cuarentena en el p.imer puerto español de ambo, 
si reúne las condiciones mencionadas en la disposición 1-*,

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O
S ECBETARÍ A GENERAL 

PiolarAoioB do tooioft

La Junta Directiva, en uso de sus atribuciones, ha tenido 
á bien declarar socios de este Montepío en sesión del 43 del 
actual al profesor de Farmacia D. Alfonso Medina y al de 
Medicina D. José Maria Moaloya, residentes ambos en esta
Corte. ,

Madrid 45 de Julio de 4884.-El secretario general, Marce-
liano Gome: Pomo. _____  ’

Deolaiacion de peneion

La Jauta Directiva, en uso de sus atribuciones, en sesión 
del 43 del actual ha declarado pensioni.-las a Doña Francisca 
Gutiérrez Testor, viuda del socio D. Juan Peniies. a Doña 
María de los Dolores Vergara y Yslverde, viuda del socio don 
Francisco de P. Medina y Gutiérrez, y á Doña Amalla Ruano,
viud..del socio O. Ricardo de Bengoa, que solicitan pensión
de viudedad. , „  , . j

Lo que se publica para conodmienlo de la Sociedad y a
los efectos del Reglamento.

Madrid 21 de Julio de 4884.—E1 secretarlo general. Maree- 
liano Gómez Pamo. ^V A R IE D A D E S

RECORTES Y NOTICIAS SOBRE EL COLERA
Sumario : Fauvel y Guérin en la Academia de Medicina de

Paria._Reuniones en loe barrios. — Más tratamientos
del có era. -  El premio Bréant. — Más opúsculos. — El 
Hospital Provincial.
El ilustrado epidemiólogo Sr. Fauvel ha vuelto á la car­

ga, como vulgarmente se dice. Su retirada de la Academia 
de París para recuperar sus perdidas fuerzas no ha sido 
bastante para hacerle enmudecer, pues desde Courseulfes- 
8UT Mer escribe con fecha 21 del pasado otra carta al presi­
dente, en la cual insiste en gue lodos los < asos de cólera yro- 
cedenies de Tolon ó Marsella han fermanecido por do quiera es­
triles, sin formar Jocos de propagación. ¿De manera que loa 
casos de cólera procedentes de Tolon han permanecido es­
tériles eu Marsella? i Y., nos demostrará luégo la estadísti­
ca exacta de defunciones el poder de es.i esterilidad I 

El Sr. Fauvel añade que hoy es ya casi seguro que el có­
lera de Tolon y Marsella no se propagará por Francia ni por
el restalle Europa. ¿ D emanera que e cólera no -e ha pro­
pagado de Tuloa á Marsella, y do eat-s puntos á Nimce, 
Arles, Ais, Liorna, Saluzzio, etc., etc.? ¡Dios quiera que 
acierte on parte de sus predicciones el Sr. Fauvel y que no
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nos visite eso cólera i m t r a s  tan parecido al asiático como 
un huevo á otro huevo!

• ' Por BU parte, el Sr. Julio Guérin, fiel á las doctrinas que 
ta  sostenido siempre aun áutes de la epidemia de 1832, pro- 
niiurió en la misma sesión de la Academia un discurso que

I fué escuchado con verdadera atención por lO' académicos 
y por el público,y cuyas conclusiones daremisquizasáco- 
nocer en el número |•^óximü. Según el Sr. J . fiuérin, la epi- 
demia actual no ha sido importada, -ino que es, como todas 
las demas epidemia-¡ coléricas, producto espontáneo de mo- 
difl 'aciones atmosféricas particulares combin idas con mo­
dificaciones orgánicas especiales, cuyas condiciones, desar­
rolladas á la vaz, siempre e -pontáneamente, en cierto nú­
mero de focos aislados, se irán generalizando, y de ello re ­
sultará una epidemia que se extenderá á toda Europa. ¡Qué 
armoní I tan grande re.sulta entre la opinión de estos dos 
venerables Néstores de 1a Ciencia!

Pero en algún punto lubian de estar conformes. Asi, 
tanto para Julio Guérin como jiaraFauvel, el cólera de To- 

i Ion y de Marsella no ha sido importado; pero miéntras que, 
■ según éste, la epidemia actual, nacida de causas puramente

locales, ha de extinguirse eu su sitio sin propagarse, según 
aquel, por el contrari >, la epidemia, producto de causas ge­
nerales, está destinada á propagarse y extenderse.

cr­
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gastro-enteritia del principio: el veneno colérico penetra 
en el organismo por el tubo dige.stivo. Opivm et excUants 
bastan á menudo. El láudano de Sydenham tiene una ac­
ción maravillo a; 10 gotas en un vaso de a^ua azncarada, 
ropitiéndolas a! cabo de dos ó tres hora.s. Dicho señor ha­
bla también de la ipecacuana, del subnitrato y salieilato de 
b s Iluto, del sulfuro negro de mercurio, los cuales pueden 
tener una acción bacilicida.

El tra amiento del cóler-i confirmado no difiere del em­
pleado antiguamente sino en que las bebidas calientes se 
han reemplazado por las heladas. Las inhalaciones de oxi­
geno resucitan por un momento á lot coléricos álgidos.

En el periodo de colapso recomienda hacer inyecciones 
intravenosas—aproximadamente de un litro — de la solu­
ción siguiente;

Agua..................
Cloruro de sodio. 
Hidrato de sodio. 
Sulfato de sosa. .

1.000 gramo?. 
5 —
l —

25 —

En vista de que el Mnnicipio de esta Co. onada Villa toma 
escasísimas precauciones, si es que toma alguna, para el 
desgraciado caso de que la epidemia colérh'a llegara hasta 
nosotros, se han reuni lo los vecinos de algunos barrios, 
entre otros el de Silva y el de Salamanca, y nombrado una 
Comisión encargad i de hacer desaparecer de los mismos las 
infinitas causas que pueden contribuir á fomentar y propa­
gar aq.iélla, tanto en lavia pública'como en el alcantari­
llado y en las viviendas. Entro las medidas que esasComi- 
siones han adoptado y están dispuestas á l  ev ir al térrouo de 
la práctica, figurón la de procurar alimeutacmn sana y eco­
nómica á las clases jornaleras y menesterosas, li de impiar 
ios pozos negros, la de prestar una buena asistencia médica, 
ladedistribuireutre los vecinos pobres desinfectantes, etc., 
cosas todas que eu todo tiempo debieran tener previst.is los 
edi es celosos d d  cumplimieuto de su deber. Pero eu nues­
tro país todo se olvida en cuanto pisa el peligro: asi ha 
sucedido siempre y asi sucederá también, por desgracia, 
ahora Bien pudiéramos tomar ejemplo en este p mto de lo 
que ocurre eu algunos otros países. Bélgica, verbi gracia. 
En efecto, en Bruselas, interrogado el burgomaestre por el 
Dr. Godineau acerca de las medidas t imadas para evitar la 
invasión de la epidemia, coutC'tó que estas medidas deben 
tomarse de antemano y ser permanentes; que las Oficinas 
de Higiene de aquella ciudad, siempre que se desarrollaba 
una enfermedad contagiosa, hacia la siguiente triple inves­
tigación: 1.®- por el médico higienista del barrio; 2.*. por 
el servicio técnico que visita las casas; y 3.“, análisis de las 
aguas. Que desde 1.® de Enero se había procedido por d i­
chas Oficinas á 250 fumigaci'mes sulfúrica?, á 120 clorura­
das, á 60 blanqueamientos, y que se haliian desinfectado 387 
retretes, así como 326 piezas de tela y destruido la ropa 
de lé l  camas.

¿Se quieren más Iratamienlos del cólera? Pues allá van 
unos cuantos de los más mod' mitos:

El Sr Hayem, catedrático de Terapéutica de la Facultad 
de Parí?, admite como muy probable que el cólera sea una 
enfermedad p'irasitaria, pero no creo on la vírgula deKoch. 
En concepto suyo, la indicación principal es combatir la

La temperatura del líquido será de 38 á 40°. En caso de 
necesidad,' puede hacerse la inyección en el peritoneo.

— El médico italiano Sr. Bozzolodiee que, siendo cierto, 
como parece, que el cólera es debido a microbios especiales 
que penetran eu el tubo intestinal, dando lugar á graves 
fenómenos; que estos bacilos se desarrollan en considera­
ble número en los intestinos, porque existe en ellos un am­
biente alcalino favorable á su vida (Koch); que los ácido.? 
se oponen á su desarrollo, le queman, ó por lo menos le pri­
van de sus movimientos, la sustancia indicada en el perío­
do de la diarrea premonitoria es el limol. agente antisépti­
co, ácido, poco soluble, que puede ingerirse en grandes can­
tidades sin hacerse venenoso, sin alterar las funciones del 
estómago y de los intestinos y que no es absorbido ni alte - 
rado, ó lo es muy poco, en el estómago.

Tai.toelSr. Bozzolo como los Sres, Fiori y Graziadei 
han administrado con muy buenos resultados el limol en 
los catarros gástr eos ó iutestinales y han vi?lo cesar la 
diarrea probablemente por su propiedad antifermentativa.

El ácido tímico puede administrar.se sin el menor peligro 
y sin in-'onveniente alguno á la dosis de 12 gramos diarios, 
bien envuelto en hostias, bien en cápsulas, cada una de las 
cuales contiene uno ó dos gramos de timol. Es muy poco 
soluble en el agua, y algo más en el alcohol y la glicerina, 
que es como lo recomiendan algunos, á pesar de que así 
produce eu la boca y cu la garganta insoportable sensación 
de fuego.

— El Sr. Burq es iuiatigab'e; y si en épocas normales ha­
bla y escribe sobre la preservación de! cólera por los prepa­
rados de cobre, calcúlese qué no h-irá ahora, en plena epi­
demia. En una nota que ha dirigido á la Academia de Cien­
cias de París dice que ese metal es poderoso contra los ca­
lambres y demas fenómenos nerviosos pi opio? del cólera, y 
que las observaciones de Lisie, Pellarin. Arnal. Blcndet, 
Berger, etc., han demostrado que las sales de cobre, admi­
nistradas larga manu por las vías superiores é infedores, y 
hasta por la hipodérmica en los casos más graves, son el 
remedio por excelencia del cólera.

— El Sv. Rabuteau preconiza contra el cólera las mate­
rias que contienen tanino, y en particular los tanatos do 
albúmina, de bismuto y de magnesia. Dice que los curtido­
res están exentos del cólera eu tiempos de epidemia. E 'ca- 
ehunde en forma de vino ó de tintura es de muy buenos re­
sultados; el café torrefacto obro por la cafeína que contie­
ne, por lo cual debe proscribirse el café verde, que no la 
contiene. Al diarreico hay que comenzar por administrarle
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un purgante, el aceite de ricino por ejemplo, ó bien el sul- 
fo-fenato de seas, j  después los anticatártiros, y en parti­
cular los compuestos tánicos. Como alimento, pueden to ­
marse todas las frutas que contienen taniiie.

—Por último, por tratarse de un antiguo director de este 
periódico, y fundador del mismo; de un práctico distingui­
dísimo. el Sr. D. áerapio Escolar, damos á continuación la 
fórmula que dicho señor usaba y que ha exhumado ahora 
y publicado en Hl Genio Médico-Qninírffico, el Sr. D. E. S.

Dicha formula es como sigue:
R. Espíritu de cuerno de cierro succi-

nado...................................................  1 dracma.
Agua de melisa.........................................4 onzas.
Jarabe de meconio...............................  1 oaza-

Mézclese.
Para tomar una cucharada cada media hora, alternando 

con píldoras de medio grano de buen extracto de opio, que 
se administrarán de media en media hora también; aumen­
tando ó disminuyendo estas dosis según el caso.

I.a oportunidad del Dr. Escolar en este caso se refiere al 
estudio del poder absorbente de las vías dige>tivas, según 
el periodo déla enfermedad, á fin de usar una prudente 
cautela y evitarla acumulación de dosis que íácilmmte 
¡ludieran producir una verdadera intoxicación en el perio­
do de reacción.

Se ha pretendido, sin razón desde luego, que no habia re­
medios contra el cólera, y, al contrario, los hay á centena­
res y á millares, á creer las comunicaciones dirigidas desde 
hace dos semanas á las Academias de C encías y ile Medicina 
de París. Sólo el Insiitmo ha reí ibido en ana semana más 
de 230 Memorias relativas al cólera, entre las cuales puede 
decirse que la mayoría son de compatriotas nuestros. Has­
ta  el director de un nuevo co'ega que ve la luz en Linares. 
LaAnlorcha Médica, lia dirigido una solicitud á la Acade­
mia de Ciencias, optando al premio Brcant, indicando que 
está d spuesto á partir para Marsella ó Tolon á poner on 
práctica el fruto de sus e-tudios. En la Academia de Medi­
cina, el Sr. Béclard, secretario perpetuo, ha tenido que re 
nnnciiir á dar cuenta de las panac->as propuestas contra esa 
enfermedad, porque, según él, rucr.m para esto sólo necesa­
rias varias sesiones. Es una verdadera inundación, un di­
luvio de remedios contra el cólera. Hasta ha recibido la 
Academia una caja conteniendo el organismo de trasmi­
sión del cólera, que. según el autor, es un mucor especial 
que apellida coterfero. El secretario se disponía á abrir la 
caja; pero los gritos de «¡No la abrais!» quit salieron de los 
bancos de los a ladémicos detuvieron su mano imprudente, 
y hl nueva caja de Pan lora quedó felizmente cerrada. ¿ Qué 
hará ahora la Academia de tan peligroso presente?

Correspóndenos ahora dar cuenta á nuestros lectores de 
unos cuantos trabajos relativos al cólera, debiendo colocar 
en primer lugar, por la elegancia al méaos con qne está 
present ida, la Memoria sobre el cólra morbo asiático dada 
á luz por el Dr. D. Ramón Alba y Martin — médico titu­
lar y director de Sanidad que ha sido del puerto de Zam- 
boanga. — bajo el patrocinio del Dr. Ca-tro (ü. Fran­
cisco Javier), catedrático de esta Facultad. El Sr. Alba 
Martin ha tenido ocasión y tiempo para estudiar la plaga 
que nos amenaza en nuestras posesionen d» Filipinas, cer- 
ciortndose allí de lau tiidad  de las cuarentenas-verdad y 
de lo que á la propagación dol cólera ayudan las pésimas 
tondicioneB higiénicas délos pueblos. Hemos Icido deteni­

damente esta Memoria —que mereció ser premi.ida por la 
Real Academia de Barcelona en el ultimo concurso, y 
sentimos que nos falte espacio pam dedi arle unas cuantas 
cuartillas. La Memoria o.>tá dividida en tres capítulos, á 
cual más interesantes.

La epidemia de 1882 causó en Zamboanga el 4ñ por 100 de 
defunciones entre los atacados; en Ayala (pueblo de L3‘ li 
habitantes), el 13,538 por 100: enTetuan el 52,301, y en Las 
Mercedes el 42,’i30.

La Memoiia del Sr. Alba y Maitin es digna de leerse. 
¡Lástima que esté plagada de erratas de imprenta!

— Tan notable, y áun algo más que ésto, es la obra que 
ha sacado ú luz el Dr. i).  Juan (le Vicente con eltítulode £? 
cólera y el sexguicloruro de hierro como anticolérico. Nuestros 
antiguos lectores conocen ya el tratamiento propuesto y 
ensayado por el Dr. Vicente tanto en España como en el 
Extranjero. Su el.xii' preservativo del cólera — que aieve al 
propio tiempo de curativo en unión del sexquicloruro de 
hierro — está compuesto según la siguiente £ó m uía:

Alcohol selecto de vino áílC“. . - • 125 gramos.

■‘il

10 —

Acido salicíiico.................................
Acido benzoico.................................
Alcoho aiurodementn piperita. .
Idem de tomillo................................ ..
I d e m  d e  c o r t e z a  d e  n a r a n j a  a m a r g a .  i

Agua destilada de laurel-cerezo- . 30 —
Láudano de Sydenham................... 3 —

Se mezcla y setnm a una cucharada grande en medio 
vaso de agu í azucarada al anochecer (una hora antes de la 
cena , y otra al despenar por la noche ó por la mañana tem­
prano. En el caso de violente epidemia, se tomará una cu­
charada cada seis boma.

La fírmala de sexquicloruro de hierro que dicho señor 
emplea es la siguiente:

Agua común...............
Sexquicloruro férrico. 
Jarabe de morfina. . .
Idem de goma............
Idem de canela. • • •

gramos.

' ( ñ  60
30 -

Mézclese y tómese una cucharada cada hora de esta po 
cion, haciendo alto á la cuaita para e.sperar el efecto y vol­
verla á tomar al cabo de akunas horas, pero sin dar al enfer­
mo más de seis ú ocho cucharadas en l.is veinticualro horas.

Repetimos lo antes dicho, esto es, que sentimos infinito 
no podernos extender más, pues bien lo merree quien dió 
á conocer antes que nadie el porcloruro de hierro como he- 
moslátic). La obra del Dr. Vicente -  reproducción de lo 
mucho por él publicado anteriormente en periódicos nacio­
nales y extranjeros, completada con loa ade-antos moder­
nos—merecía mucho más espacio del que nosotros pode­
mos dedicarle.

— En hoja >uelta, impresa en Tortosa, nos da á conocer 
el Sr. D. Jaime Ferrán una teoría sobre la protiláx s del có­
lera morbo, basada en la doctrina de loa gérmenes. Se redu­
ce á atenuar el m crobio co érico que supone existe en la 
sangre á tMves de filtros de bizcocho de porcelana; ensayar 
primero las luyecciones de sangre filtrada en individuos de 
otras especies dotadas de receptividades morbosas pa eci- 
dfts ii las nuestras; repetir luego la prueba en personas que 
hubiesen pasado el cólera, y proceder, por último -  si á 
ello aut- rizar.m loa re-ultados, — a liacer estas inyecciones 
como recurso profiláctico, gr.iduando su número y la can­
tidad de materia inyectada , con lo cual cree el Sr. Ferrán 
que 80 obtendría un estado refractario al cólera. Cumpli­

mos un 
- P o  

opúscil 
Santiag 
clase n 
preserv 
ros iiiix 
mismo 
López .í 
éste poi 
y en él 
cen la 
agente 
láxis t8

Dos 1 
riódico 
en trati 
blícó el 
tal Pro 
del que 

«Un 
que ha 
se refie 
nos enf 
dos de I 
son hoi 
enferm 
del inv 

• E q 
ayer tr 
mucho 
lecho y 

»No 
de imp 
sita al 
primer 
hácia li 
las ncc 
tura c£ 
tos des 
salas b 
cho. Li 
que se 
antigu 
¡larte c 

vHe: 
tro. A 
unos t 
y polv 
transe 
blica, 
más ni 
el ena, 
y enfe 
desoí, 
lores c 
á los c 
son lie 

1-El 
no le 1 
perdui 
ciles <1 
que di  

vEI
Imalo 1

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 495

je.

lor

mo3 un grato deber patrio dando ligera idna de esta teoría.
_Por áltiino. réntanos decir unas cuantas frases de dos

opúsculos má'»: el de nuestro di-tíngui lo colaborador dnn 
Santiago García Vázquez, inspector médico d ' primera 
clase retirado, en el que se dan unas instrucciones para 
preservarse en lo posible del cólera y se indican los prime­
ros auxilios qu'< se han de suministrar á los atacados del 
mismo, y el de nuestro compañero en la Prensa D. José 
López Alonso, director de fc’í Correo lír</¡oo Castellano. Lleva 
éste por título EHologia yprojiláxis del cólera, morbo asiático, 
y en él se estudian las causas que determinan y favore­
cen la produccion del cólera, la naturaleza y efecto- del 
agente colerigeuo, su propagación y trasmisión y la proñ- 
láxis tanto general como individual.

Dos palabras para concluir este ya largo artículo. Un pe­
riódico político de gran circulación, El Imparcial, cuyo tacto 
en tratar las cuest ones sanitarias admiramos siempre, pu­
blicó el miércoles último un buen artículo sobre el Hospi­
tal Provincial (re<u.tado de una visita hecha al mismo), 
del que recortamos loa siguientes párrafos :

«Un dato para empezar, y le consignamos seguros de 
que ha de afirmar la confianza pública en lo que á la salud 
se refiere. Nunca ha habido en el Ho-pital Provincial me­
nos enfermos que ahora. En sus 55 salas reciben los cuida­
dos de la Ciencia y la caridad 897 enfermos, do los cua'es 457 
son hombres y 440 mujeres. Generalmente, el número de 
enfermos pasa de 1.000, y durante los meses más rigurosos 
del invierno llegan á 1.500.

»En el depósito de cadáveres del Hospital sólo había' 
ayer tres. En cambio, discurriendo por la-salas, se veían 
muchos enfermos convalecientes próximos á abandonar el 
lecho y restituirse á sus tareas y ásus familias.

«No es posible condensar en un solo articulo el conjunto 
de impresiones que ha despertado on nosotros la rápida vi­
sita al Ho.spital Provincial. Edificio antiguo, prolongado 
primero álo largo do la calle de Atocha espariado después 
hacia la de Santa Isabel, ha ido cr.'ciendo en pisos según 
las necesidades. Su principal defecto nace de esta arquitec­
tura casuística, exenia de un pensam'cnto general, de es­
tos desai rollos improvisados, de esta faltn de método. Hay 
salas buenas, perfectamente ventiladas, limpias, de alto te­
cho. Las hay m -zquinas, que están pidiendo aire y luz. Lo 
que se ha edificado últimamente es lo mejor Enlaparte 
antigua es donde falta mucho por hacer. Pero en ninguna 
parte de ella como en la sala de hombres dementes.

«Hemos llamado sala á la que merece el nombre de au- 
Iro. Allá abajo, á 7 ú 8 metros del nivel de la callo, con 
unos tragaluces, porque sólo dan luz colada, aire húmedo 
y polvoriento, y el mareante espectáculo de los piés de los 
transeúntes desfilando en la marcha sin fin de una vía pú 
bliea, es donde se instala á los dementes, al eufermo que 
niás necesita atmósfera sana y horizonte lumiu' so. Antes, 
el enajenada permanecía en tal mazuiorra semanas, meses 
y enfermaba y moría. Muría de falta de oxígeno, da falta 
de sol. La actual Administración, de acuerdo cen loa direc- 
luresde los manicomios del Estado, so o tiene en depósito 
á los dementes durante un breve tiempo, y con brevedad 
son llevados á su reclusión médica definitiva.

>>E1 Hospital necesita un constante espíritu de reforma; 
no le basta la actividad adrainisirativa do un año, sino la 
perdurable leiiacidad que reclaman los pen.-amientos difí­
ciles de re olver, áuu comando con el tiempo —ese agente 
que de-erta siempre deles faenas españolas.

»El Hospital Provincial de Madrid, en resúmen, tiene de 
Imalo todo lo que tiene do obra de la gesliou oficial, centra­

lizada en Ministerios y Secretarías particulares, donde 
no se estudian prácticamente las necesidades públicas. 
Tiene debueno eli'onjunto de esfuerzos particulares de la 
Cifne a y la Caridad, movidas de iin estímulo y de una 
eraulac on nobilísimas en pro del más desventurado de los 
seres: el que padece lejos de los suyos«.

s>G.\CETA DE LA SALUD PUBLICA
Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  UETEonoLÓoiCAS d b  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, 711,52; mínima, 706,53; tem­
peratura máxima, 35’,0; mínima, 10“,6. Vientos dominan­
tes, NE., E. y SO,

Lasenrermedade- dominantes en la semana que acaba de 
terminan han variado muy poco con respecto á las anterio­
res; los afectos del tubo digestivo se han reducido á catarros 
gastro-intesiíuales, embarazos gástricos, cólicos por indi­
gestión, porenfriamien'o. colitis y fluxiones hemorroidales. 
Los padecimientos del sistema nervioso en sus formas neu- 
rósioas y en las orgánicas han experimentado exacerbacio­
nes, aunque leves. Continúa siendo frecuente la coqueluche.

EL CÓLERA^

ESTADISTICA PROBABLE DB DEFUNCIONES POR E L  COLERA 
SEGUN LOS TELEGRAMAS OFICIALES

DIAS
POBLACIONES

35 26 2r 28 29 30 31

Tolon........................................ 22 22 11 27 10 5 u
Marsella.................................... 38 58 36 29 25 25 »
Arles........................................ 10 15 8 6 6 8 »
Aix........................................... 7 6 7 5 »
Cette........................................ J) 9 1 2 9 5

Se carece de cifras precisas; pero, según los telegramas, 
la epidemia, aunque disminuyo en lo? puntos primeramen­
te atacados, sigue extendiéndose por el Mediodía de F ran­
cia. También esta semana se ha hablado de casos en Lyon 
y París. CR Ó N ICA

Palo de ciego. — Dice un colega, y á lo dicho nos ate­
nemos ,'in responder de la veriiad : 

oEI einbíijiifiur de Espuñ.i en París, Sr. Silvda, telegrafió 
ayer al ministro de la Gobernación participándole la próxi­
ma llegada á Irun de una caja da liojadrluia, destinuda á 
varios i|uiiiiioos y doctores de Madrid, que la tenían encar­
gada áotc'os colegas franceses.

I.a caja, según el Sr. Silvcla, contiene una colección de 
microbios y otras co.sas desagradable.s. que los doctores ma­
drileños se proponían someter .i un concienzudo aoálisis.

El Sr. Homero llobicdo ha telepraliado, á su vez, al dele­
gado da Sanidad del Lazarelo en que debe recibirse tan cien- 
tilico encargo, ordenándole que, t >n pronto como llegue ásus 
manos, lo arroje al fuego, sin contemplaciones ni remordi­
mientos de ninguna clase.

Ayuntamiento de Madrid
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Por esla vez, ni en lata ha de introdaclrse el cólera en Es- 
pan»B.

¿Qué preparaciones serían ésUs? SI, como oreemos, se tra­
taba solo de preparaciones microsoó licas. ¿creiTia el señor 
Romero ilue los micrubius veuíau sin b"Zn? ¡Hasta dónde 
pueden llefsar los frutos de la semilla del miedo cayendo en 
terreno de iauoranciu!

Inauguración balnearia. — En el ilia 6 del mes p.isndo
s e  c e l e b r o  lo i n a u g u r a c i ó n  o l i c i a l  d o  lo s  b a ñ o s  d e  A r l a n z o n ,
asistiendo las autoridades civiie- y mililiires de Burgos. Eu 
carta que nos escribe el ilustrado y joven director da aque­
llas aguas, D. Anselmo Bonilla, se nos dan detalles de tan 
brillante acto.

Do enhorabuenas. — Leemos en La C/lnico, órgano del 
Sr. Calleja en la l'rensa medica, lo siguiente:

o Las activisimas gestiones practicadas por el ilastrado y 
celuso senador por esta Universi'lad, Dr. Calleja, á fin de lo­
grar i .000 pesetas con destino á material para el Jardín Bo­
tánico do la Facultad de Ciencias de Zaragoza y la creación 
de un profesor clínico in.is para que atienda al servicio de la 
Clínica de Operaciones, han dado el resultado apetecido. Fe­
licitamos al Dr. Calleja y á la Universidad».

Suponemos — piadosainenle pensando — qne la creación 
de la plaza de profesor clínico con destino á la Clínica de Ope­
raciones será extensiva á todas las Facultades de Esitaña. 
Siendo esto asi. felicitamos también nosotros al Dr. Calleja 
por sus gestiones oticíales.

M ás delegados. — En la pasada semana lian sido nom­
brados delegados sanitarios los Sres. Arenillas Martin y Mer 
geliza. Con tanto delegado, parece mentira que se hagan tan 
mal como cuenian las cuarentenas, poniendo en contacto á 
los últimos Ingresadus eu los lazaretos con los que se hallan 
próximos á salir de observación.

De acuerdo. —El dislingnldo periodista que con el pseu­
dónimo de R. P. Garda lirma en La Parmaciá Española el 
articulo recientemente publicado sobre Los Jurados mcdicos 
de calificación que , con arreglo á la Ley de Sanidad de ISS5, 
pide que se establezcan La Correfpondencia Hi'dica para re­
mediar los males que afeclup á la clase, termina su ar­
ticulo con el siguiente párrafo , con el cual estamos comple­
tamente de acuerde:

«¿Bastarla el remedio para combatir un mal tan grave (el 
que cada cual haga en nuestras profesiones lo que le plaz­
ca?). La causa que le produce — hi dicho La Corresponden­
cia Médica — esla en el exceso de fiersonat. está en la nece­
sidad que sienten muchos profesoi e.-s de invadir el cercado 
ajeno para satisfacer las atenciones más perentorias de ja 
familia. Para combatirl.i, el remedio de los Jurados no sería 
eficaz. Ese remedio está en otra parle: en la enseñanza uni­
versitaria. Por ahí precLamente debe empezarse para con­
tener los rápidos progresos de nue>lros males; toda otra me­
dida, por enérgica que sea, no producirá los resultados que 
se buscan si se abandona la en.senanza de nuestras faculta­
des universitarias, y es seguro que e! ilustrado colega no en­
contrará desprovUtn de fundamento esta Opinión, que some­
temos á su imen juicio».

Defunción. —Con pe«ar participamos á nuestros snscri- 
toresel fallecimiento de uno que lo era anliquisiiiio, el señor 
D. Martin Dellunder, caballero de la Real Orden .Americana 
de Isabel la Calodca. Ha muerto á los sesenta y seis años 
de edail, después de una vida dedicada toda ai trabajo.

Acompañamos á su distinguida familia en el sentimiento 
que pérdida tan grande les ha producido.

A claración.— Recordarán nues'ros lectores que núme­
ros aíras decíamos que igne ráb,irnos quiénes eran los dele­
gados—cuyos nombres a[iuntábamos— nombrados por el 
Gobierno para el Congreso de Higiene de La Haya, pues nun­
ca jmdimos suponer que fuesen aquellos los designados há 
tiempo por el Ministerio de Marina. Nos complace, pue.s, de­
cir que los únicos delegados, ha.--ift ah -ra. de dicho Congreso 
son los nombrados por el Ministerio de Marina, ilustrados 
médicos d-1 Cuerpo de Sanidad de la Armada, Sres. D. Angel 
Fernandez Caro y ü. José Vega. El Ministerio de la Gnber- 
nación nombrará á ülUin i hora, como tiene por costumbre, á 
aigun caballero particular que le represente. Quien nos ex­
traña mucho que no haya nombrado delegados es el Ministe­
rio de la Guerra De seguro no será por fult.i de aspirantes 
á ello, sino á causa, quizás, de su excesivo número.

R ecurso  de alzada. — Tienen conocimiento nuestros 
leolore.s de la disolución del Cuerpo de Bcaeliomcia Muni­
cipal de Córdoba, acto inejplicable lleva lo á cabo por el al­
calde, qne diz que es médico. Bien dijo quien dijo que no 
hay peor C. ña que la de la mism-i madera. Como es natural, 
ios profirsores qne fomiiilian ese Cuerpo, Sres. Davila, Bar- 
renii, González. Ibidriguez y García Fernandez, que obtuvie­
ron su.s pl.izas por rigurosa opo.sicion, se han levantado en 
recurso de alzada ante el gobernador de la [uovincia, á quien 
han dirigido una razouada exposlciou. cuyas conclusiones 
dicen asi; , , , ,

ot.” Que el Reglamento de la BenenrennaMunicipal de 
Córdoba no ha pnii do ser derogado, al ménos en las dispo­
siciones que consignan los derechos del Cuerpo Médico.

2, * Que la oposición en que lomaron parle los recurren­
tes es perfectamente v.álidu, y de ella nacen los derechos de 
inaniovilidad de los mismos, con arreglo á las leyes, reales 
órdenes y reglaiucolos ya citados.

3. * Que el Exorno. Ayuntamiento de Córdoba, al derogar 
el expresado RegiameiUO, disolver el Cuerpo de la Denelicen- 
eia y suprimir el personal médico, ha infriugido las disposi­
ciones de aquel y las de las referidas leyes y reales ordenes.
por lo cual, y haciendo uso del derecho que les concede el 

de la Ley Municipal vigente, en armonía con laartículo n i  .o — ,........ .........  --
Real órden de as de Mayo de 1880. los que suscriben

Suplican á V. S. se sirva revocar en todas sus partes el 
expresado acuerdo adojilado por la Corporación Municipal 
de esta ciudad eu la sesiou celebrada el día 9 de Junio ulti­
mo, pues asi esde justicia, que no dudan obtener de la no­
toria de V. S. — Córdoba. 8 de Julio do 1884».

Aunque la exposición tiene, como ven nuestros suscrito- 
res, fecha 8 de Julio, no sabemos que hasta aliOia haya re­
suelto nada el gobernador. |Verdaderamenle, amagados como 
esUimns de una epidemia coleiica, no hay para que tener 
consideraciones á los médicos!

A llá van  leyes... — Nuestra excitación al director de 
Uenelicenda y Sinidad para que hiciera cumplir el Regla­
mento de Partido» respecto á la asistencia facullaiivii de en­
fermos pobres — inedidu ubsolutamenle necesaria en el des- 
gi aciado caso de que el cólera invadiera nuestra Península, 
y cuya falta de cumplimionto había de ocasionar grandes 
males_ha sido inútil, como ya suponiaioos al escribir aque­
llas líneas; porque ¿qué director de Beneficenci.i de mediano 
caletre atiende las indicaciones de la Prensa médica? ¡Bobe- 
ria!.. En cambio nos ha proporcionado unas cuantas cartas 
de comprofesores en las que lomeiilan lo desatendidos quo 
se hallan en las pagas. Iiu.sta el extremo, pur ejemplo, de 
aileudar el Ayuiitainieolo de Guardamur á su médico titular 
nada más que ¡diez y nueve mensualidades! Y á todo á ello 
no dan, para no pagar, Otra excu-a que la de que no hay fon­
dos. cuando lodos los años so consignan en el presupuesto 
las cantidades correspondientes para cu nplir atención tan 
sagrada. Inútil lia sido también que el médico baya acudido 
al gobernador eu atenta y razonada exposición, pues, á pe­
sar del liem¡io trascurrido desde que tal hizo, continúa siu 
cobrar un ucnlimo. Pero, señores, ¿se habrán creído los al­
caldes y gobernadores de esla bendita tierra que el médico 
es un ente raro, que no come ni uebe. ni tiene otras necesi­
dades. y que se da el gustazo de visitar enfermos en vez de 
estarse tumbado Ó pascando?

O tro prem io. —La Academia de Ciencias de París ha 
concedido el [tremió Bréanl. conaistenieeo 10.000 francos, á 
los miembros de ia Comisión francesa quo fueron á Eeipto á 
e>ludiar el cólera. Dres. iálrauss, Roux, Nocard, y herederos 
del malogrado Thuillier.

O púscu los.—Hemos recibido esta semana los siguieoteB: 
Tratamietilo del crup y angina diftérica, por nuestro com­

pañero en la Prensa, el laborioso é iln-tr.ido médico D. Fe­
derico Gómez de la Mata. -  Cuaderno 5.® ,

Estudios aiiierio'iiiistas ( La Fóóula de tos CaribesJ, por don 
Juan Ignacio do Ariiia.s ; y

IHus de suiiesdes conches (Método seguro y fácil de supri- 
inir las enfermedades ([ue acompañiin al embarazo y siguen 
al parto), por la señora viuda oe l’aíquicr. — Folleto do 39
paginas.

Damos las gracias á los señores que se han servido remi­
tirnos loa anteriores trabajos.
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y  Itouda de Yaleneia, 6.
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa aaí Ó3 Doraa. lomando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB UURt'.NU Mll^LKL.
Arenal, ^ Mourid, y principnloe 

farmacias.
60 re. rrascu, y por 05, se remite 

r,ertitlcado A p-ovincins.

PARALDEH I DO
NUEVO HIPNÓTICO

RECONOCIUO cono SDPERIOR A LA MORFINA Y AL GLORAL

' Pisoidia erythrina. — Sedante y anodino, sin los inconve­
nientes de ios opiáceos. Tintura al 1 por 4.

Ergolinina. — Aniibemorrágico poderoso. Sulueton hipo- 
dérmica.

Convallaria mojalis. — Cardia o muy útil, exento de Lodo 
pelipo. Jarabe y demás preparaciones.

Oxigeno. — Agente recotiieniiado en las afecciones de los 
órganos respiratoidos, y, conm eficaz auxiliar de los ferrugi­
nosos, en la clorosis y la anemia. Cabinete de inhalaciones y 
servicio á domictlio.

Farmacia del Dr. Madariaga, plaza de la Independencia, 
ndniero tu, Madrid.

ALGODON lODADO
(en rama t en tejido) 

preparado por el

D O CTO R M A D A R IA G A

Esta nuara forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con xentíijH, sobre loilas las demás prepuraciones 
lodadas, por su mayor eticada sin [irodiidr electos cáusti- 
ticos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y lo.-, iafiirtos g-inglmna- 
res del cuello, el lumbago y l.i pieurodinia los iiulores ar­
ticulares de la rodilla y la e8[ailda, y, en general, contra lo­
dos los que reconocen un origen reumáiiro.

Precio del bote con 30 gramos; 2 ,50 pesetas.
FARM ACIA DEL DOCTOR MADARIAGA  

10 — PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 
Madrid

Farm acia de O rtega, L eón , 1 3 , Madrid

P R E P A R A D O S  D E  P E P T O N A
—  liitticisi ctDiptiU síd la  literreDciun ds Us fum as d lgu tivu  del iodiviilao —

VINO DB PEPTONA
CLOROSIS
ANEMIA

Ó X I D O
OE

H I E R R O
L í q u i d o

FARMACIA 
de ORTEGA 

L eó n ,13

• s tv e
lO y  16 R s.

fi’aoCO

PEPTONA DE CARNE
c&Tue dovac4d!$oridri Krtífif̂ ialmonte)
PEPTONA DB LECHE
(lecho de vacidigoiida artidcialmon(e)

Se recomiendan on his con­
valecencias de largas enfer- 
nicilades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceriisgástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
con especialidad; debilidiid 
genetnl, tisis, consunción 
clorósis, anemia , y siempre 
que 1.1 nutrición so verifica de 
una manera irregular.

?i0  DS Qüll SERDOS
PURPABADO

POR E L  DOCTOR PONT Y M A R T Í

' < “7

Según la fórmula publicada eu la La Farm,icia España 
la (<83t]. y en donde se denmeslrau sus ventajas sobre las' 
conocidas hasta el dia. — Precio. S pesetas frasco. — Unico 
lepósiloeo Madrid, calle del Caballero de Gracia, 23 dopli- 
lado. farmacia del Dr. Fonl.

V in o  d e  P o p to n »
V in o  d o  P o p to n a  y  h len-o 

C d o o o la te  d e  P e p io n a  
P e p io n a  d e  o a rn o  o o n o e n tra d a  

PresarBoloit exolutlva en sata farmanla. — Venta por monsp 
an todas las de España

FÜCIUN KECUNSTilUYENTK
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
l>BBPABAnA POR BL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í 
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacaldb ba sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los eslóm.igos más delicndos, reuuieudo la ventajii de 
poderlo asociar, no sulo á uno de los mejore.s compuestos d ¡ 
hierro, que es. sin duda alguna, el M uro ferroso, sinu tam­
bién á la (/utnu, al lucio-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina. 4 6 rea les; coa laclo-fosfato de cal, 20 re.i- 
les; con cri;o.f»(a, 20 reales.

Unico depósHü en Madrid : calle del Caballero de Gracia. 23 
duplicado, farmacia del Dr. Fonl y Martí.

JARABE DE ESTIGMAS DS MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DB RAMON A. COIPEL

—  SOCIEDAD DE HíGIEBE PÜBIICA —
A. MEDINA r  COMPAÑÍA

AGUAS AC'DULAS DE MARMOLEJO
PREMIADAS CON DIPLOMA DE HONOR Y MEDALLAS DE ORO

Sm rivid para la curación de las enfermedades del estó­
mago. hígado, bazo, riñones y vías uriiiaiias.

Temporadas oficiales: de l.“ de Abril á 45 de Junio y de 4 5 
de Setiembre á 30 de Noviembre.

Estación en el ferrocarrildeAndalucia.ádiez horas de Ma­
drid. Carruajes, fondas, casasde huéspedes, casino y recreos.

Inmejorables aguas de mesa como aperitivas y digestivas, 
solas ó con vino, y como agua gaseo.sa natural es un refresco 
tónico mezclada con limón ó naranja azucarada.

Estas aguas pueden beberse en lodo tiempo, y se vendeu 
en botellas á 3. 4 y 3 reales eu todas las buenas farmacias, 
y por cajas, pidiéudolas al administrador, en Marinolejo, ó á 
la Dirección, donde se facilitan Memorias y prospectos.

Serrano, 35, Madrid.

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta, — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 4. farmacia, 
Madrid.

PRESERVATIVO COI^TRA EL COLERA
Desinfectante (toderoso. único en su clase. para destruir 

los (ireanismos que ocasiona el cólera, la viruela, el tifus, el 
uarrolillo. la escarlatina, el sarampiou, la fiubre amarilla y 
tantas otras enfernieilailes contagiosas, sin atacar las vías 
rP'piralorias de los sujetos sanos o enfermo.sque lo respiran, 
ni destruir el color de las telas y demas objetos de las liabi- 
t clones que se desinfectan. Su cBoacia y ventajas sobre to­
dos los demas están d< mostradas por iiiuliUud deexperimeii- 
los de que ceriilu an la Facultad de Medicina do esta Corto, 
el lliispilal Militar, la Direcciou de Beneficencia y Sani­
dad. etc., etc.

Precio. — La caja con dos frascos para la rlesinfeccion de 
un volumen de aire de 4.000 metro.s cúbicos, ocho pesetas. 
Caja conteniendo cuádruple cuntí dad de desinfectante, tre in ­
ta  pese tas. — Pid inse prospectos déla dados á la Gerencia 
de la Sociedad, A. Medina y Compañía, Serrano, 36, farmacia.
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MAYOR y  la  del ARENAL.entre’^.DIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BASOS A DOMICILIO. n
‘3s.

SULFATO DE QUININA DULCE
FEBRIFCGO INFANTIL SANTOYO

Tren premios académicos. Medalla de plata en <883
Especinliiltid sérhi dedicad i á los módicos. El que la ensa­

y a  la  acPpU coa eotusiasmo. El m á s  Uno (laladar DO descu­
bre el medicameuto, pero sus efectos son bien inarcados. 
Muchos te>ti<iionios espunlaneos de luediuos iii-tin^uidos: 5 
cenligraiiios de sulfalo quimeo pur papel d por [>astiilH na- 
poIUana. 2  pesetas cíiJh y 35 céutiiuos papel ó pastilla, eu 
las principales farmacias.

RBDiosas por correo. -  Muestras grátís á los mélicos
Para mu stra-, pro.spectosdelinlados v pedidos por mayor, 

diri^jirseal Or. R. Sanioyo, eo Línare-í (Jaeu|.

V A C A N T E S
— Por reauQcia voluntaria del que I. desempeñaba se 

baila vacanle la plaza de médii'O-nrujiino titu ar de esta 
villa, dolada coa el sue do anual de 975 pes.-las, pagadas de 
los fondos mani'.ipales por ti imesties vencidos . mensual- 
mente, sepuo mejor convenga al profesor, por la asistencia 
de t i  á 30 rainilias pobres, recoaocimientos sobre quintas y 
casos de otirio.

Las igualas con los vecinos acomodados serán convencio­
nales á dinero, segnu costumbre, que. con uno y otro, sale el 
agraciado por 3.UOO pesetas anuales, libre de repartos de 
consumos y muuicipal. Las sulicitudes al alcalde: el plazo 
para presentarlas fina el 49 del actual.

— Se halla vacante la plaza de medico-cirujano titular de 
esta villa, dutad.i con la suma de 750 pesetas anuales por la 
asistencia á <34 familias pobre é Indiviitiios del puesto de 
la Guardia Ci'il, pudíendo ¡ K U a la r s e  con los demas vecinos.

Torejon do Velasco 39 de Julo de 1884. — El alcalde, Vi­
cente Martin.

— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de esta 
villa tiluliir, con dotación anual de 60o pe-eias pagadas del 
presup esto (iiunicipal por triii.estres v.ni tdos, y ademas 
1.750 pesetas, qne percibirá el agraciado <le ios vecinos 
pudientes, cuya villa tiene un anejo üistante un kiinmeiro. 
Los aspirantes, que deberán ser bcenc-ado- en Meiiicina y Ci­
rugía, presentaran las sulicitudes dcicuiiieiiiadii-'al presi­
dente de este Ayuntamiento en el término do treinta días á 
contar desde esta fecha, pues pasadu dicho lénuino no serán

adniilidiis, Tanibien se hace p.e.-enle que en la actualidad 
Du hay médico alguno en esta villa.

Níhvh (l.ogroño', ÍO de Julio de 4884. — El alcalde preel- 
deote, Santiago P- rez.

— El parliiloile Miédico-clrujano Ulu'ar del pnehlo de No- 
vallas, provincia de Zara.:Oza .se hallar, vacante ej día 29 
de Septiembre [irnsiiro, pnr dimisinn de f), Félix Rerilonces, 
qn.' boy lo ilesempeña; su do'ac.ion es .5(10 pesetas por Bene- 
lii'.eocia. cobradas ]>nr trimeslre.s del PiesupiicBto municipal, 
con más las i ualas o conlrata.s que mutuamente estipule el 
profesor aacaciado con los vecinos, que serán sobre 300. E-«le 
pueblo ee sanos lien ‘ buenas aúnas y ima situación t.qiourá- 
flcH llana y ventilada é iiim.'di.'iin á la ciudail de Tiir.<zi>oa. 
Se ailniiliran soliciludes h.ista el 29 de Septiembre próximo, 
eu cuyo dia se provi-er.i la vacante.

-  Pnr acuerde del Ayuntamiento se publica la vacante de 
Medicina y Ciriigia de esta villa, dola.la con el h ber anual 
de 2.500 pesetas, con la ob'igacion de asjstír á las 30U fami­
li is pobres de esta localidad gríiluHaiiieiiie.

Los facultativos que deseen obtener dicha plaza pueden 
reinitir sus solji iludes dncunientailas en el filazo de treinta 
dias, cniilados desde que et presente aparezca inserto en la 
liac-t't de M.idrid.

y para general conocimiento se publica el presente en Se- 
teníl á 22 de Julio du <884.

— Seh-illa vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
esia villa y sQs siete aldeas, para la asistencia de faniilías 
pebres y casos lega es que ocurran á estos Ayuulauiiciiles, 
cuya dotación consiste en 4U0 pes. tas. a.l viniéndose ademas 
que este partido se compone de uno- 400 vecinos que produ­
cen mías 320 fanegas de trigo de buena especie por las igua­
las particulares. Dicha vacante se anuncia por el lénuino de 
treinta días, a coiilar desde la inserción de este anuncio en 
el BuUlin Oficial de esta provincia.

Betrta (Cuenca), 23 de Juiío de 1884.
— La de médico-cirujano de Olmeda del Rey (Cuenca). 

Do ación ó Oü pe.setas, y las igualas de 300 vecinos. Las sulicí- 
ludes hasta el 20 de Agosto,

— La de médico-oiiujanode Escamilla (Cuenc.i). Dotación 
2.450 pesetas. Liis solicitudes hasta el 20 de Agosto.

— Por destitución del que la desempeñaba se balín vacan­
te In p liza de méilicu-cirujanu titular, duiadu con el sueldo 
anua- de 2.4bO pesetas. pagadas por trimestres vencidos de 
lo- fundos muiiicipiiles. |ior la a-,isteiicia de las riimdbis de­
claradas pobres, pudieiido el facultativo celebrar coniraios 
particulares con las demás cluses de la población que deseen 
utilizar sus servicios.
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Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al 
uresidenlp de esta Corporación en término de treinta días, 
contados de«d- H en que apiirMca inserto este anuncio en la 
(iaretn de Moiiriil V lii'letin Oficinl He la provincia. — Villa- 
mayor de SanliaiiO 17 de Julio de 1884.

— Por dlniisi’'n del que la desempeñaba se halla vacante 
b  plaza de médico tiiubr de la Benelicimcia de esta villa. 
Los asid antes dirigirai. sus solicitudes al Ayunsaniiento en 
el léimino .le treinta dias, y con cuya cortimacion >e enten- 
de.án para el convenio y pago ile dotación. — Hoccajada de 
la Torre (Cuenca j t6 de Julio de 1884.

— l a de médieo-ciiujano de Alcalá del Valle íCádizl. Do- 
laelon 1.500 pesetas por la asistenci i á 3o0 familias pobres 
y b s igualas ton los Tocinos podientes. Las solicitudes has­
ta el 17 de Agosto.

—Una plaza de nueva creación de Blanca (Murcia). Dota­
ción 1 125 pesetas p.ir la asisiencia á 150 familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 17 de Agosto.

—I.a de médico-cirujano deCnaña 'Oviedo). Dotación 1 300 
pesetas p >r b  asistencia á las familias pobres y as igualas 
con los vecíuos pudientes. Los solicitudes hasta el 14 de 
Agosto.

— La de médico-clrujano de Brea (Madrid). Dotación <50 
pesi'las por la asistencia a 50 faimlias pobres. Las solicitu­
des basta el 17 de Agosto.

— I.a de ti.edlco-ritujano de Cedrillas (Teruel). Dcta- 
clnn ? 0 líeselas por b  asisiencia a las fam lias pobres v bs 
ipnaiss con los vecinos pudientes. Lus solicitudes hasta 
el 15 de Septiembre.

— p,ir acuerdo do b  Diputación Provincial de 8 del cor­
riente se procederá á proveer, mediaule publica oposición, 
b  plaza de médico numerario de los hospitales de la Kncar- 
nacion y SiUelo de esta ciudad, vacante por faileciiiiiento de 
D. Siró Guziiian, que b  desempeñaba, y cuya plaza será do­
lada con el sucbio d« S.üOi) peseta ,̂ anuales.

Los a-plraniea necesitan reunir los requisitos siguientes:
1. ® Ser español.
2. ® T e n e r  v e in t ic in c o  a ñ o s  d e  e d a d  c u m p lid o s .
3 ® Ser doctor o licenciado en Me.licioa y Cirugía.
L as s o l ic i tu d e s  d e  lo s q u e  a - p i r e n  á  lo m a r  p a r le  e n  io s  e je r ­

c ic io s  d e  O jiosicion  s e rá n  d i r ig id a s  á  la D ip u ia c io n  P ro v in ­
c ia l .  p r . 'S e n ta d a s  e n  p a p e l d e  3 .e a le s .  e n  su  S e c r e ta r ia ,  d e s ­
d e  e s ta  fe c h a  b a s ta  e l  d ia  3i) ile  A g o sto  p ró x im o  v e n id e ro , a  
b s d o c e  d e  s u  m a ñ a n a ,  a  c u y a  li.<ra q u e d .u  a te r m in a d o  el 
p lazo  sin q u e ,  t r a s c u r r id o ,  h a y a  lu g a r  a  a d m i t i r  nuevas so li­
c itu d e s .

L o s a s p i r a n l e s a c o m p í i ñ a r . á n  á s u  i n s t a n c i a :
1.» La cédula per-onal. 2® Ceriiñcailo de buena conduc- 

b  moral, expedido por el Avuiitamiento de su residen­
cia. ó.® Fe rte b'iitismo. 4." Titulo original d ' do'dor ó licen­
ciado en Meilicina y Cirugía . ó copia lesliinoniada del mis­
mo. 6.® Helad Qde su- méritos y servicios.

No se ad iiilira ninguua iuslanoia que no acompañe los
cuatro primeros docom ntos.

Lo-r-Í Teicios de opo-idon se verificarán en esta capital 
ante un Ti ib'inal que sera nombrado por la Dqiutacion 0 Co­
misión iirovincial. y se anunciaran con opoilunidiid ios días 
on que aquéllos lian de tener lugar, después de lerminiiflo 
el plazo para b  presetiiacion de >oliciludes, asi como el pro 
grama que ba de servir de base para los mismos, que se su­
bordinará en lo fiosibleal Real decreto de 22 de Jubo de 1864.

Zamora 19 de Julio de 1884. —El vicepresidente l., José 
Jambrina. _ _ _ _

Se vende una farmacia en la ciudad de Calahorra (Logro­
ño).—Para condiciones y precio dirigirse á D. Manuel Espi- 
uosa, vecino de dicha ciudad.

Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4,o ma­
yor de los cuales el 1.» abraza la parle general, y el 2.» y 3.® 
la especial. Numerosos grab dos ilustran el texto.

Se pub ica p-r > uadei n >s de 40 paginas, al precio de una 
D e s e 'a  cuaderno en torla España. Hu visln b  luz el cuarto.

Se adiiiilen siif.'Ticioiies en la Administración, M.igdale- 
na. 3i>, segundo izquierda.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN ESTA ADMINISTRACION

I rVItPY Tratado clinico de las enfermedades de 
LÍ;ll)rj!> la médula espinal. — Versloo espunda del 
Di M Carreras Sancbls. — Cansía de dos lomos de 7 00  pa­
ginas. — Precio do toda la obra: diez y siete pesetas cincuenta 
céntimos.
VPI iTíW Elementos de Patologfia quirúrgica.—
\ f jL l  III t Versión es|iañob de Ramofl Serrei |■.oraiQ y Ma­
nuel M. CaiTeras Sanchis. — Seis tomos en S.” francés, con 
más de 8 00  páginas cada uno y muy cerca de ochocientos 
(¡Tthndos. — Precio: sesenlo y cinco pesetas en Madrid y seten­
ta en pr ivincias.
llli'ltT Los grandes procesos morbosos ILecciones 

lUlI de Patología g.-neral;. — Versión española de Ma­
nuel M l•nrrl; l̂lS Sanchis. — Doi. lomos en 8.® francés, con 
unas 2 .0 0 0  páuinas de lectura y rfüsri-níos etn-ntenío »rn- 
6<irfo» intercalados en el texto. — También se admiten sus- 
criciones por cuadernos semanales de «4 páginas, a peseta 
en loii I E ĵiañii. — Precio: treinta y dos pesetas en Madrid y 
trei”t‘i y cuatro (‘.0 provinrias.
i'ltIDt'hlV Clinica de Obstetricia y Ginecologia, por 
M lIlM Ill el Dr. Jacubo Simpsou. traducida al francés y 
atiüiaib por el Dr. Cliantreuil. ex-jefe de la Clínica de Obste­
tricia en b  Facultad de Medicina de París. — Veraion espa­
ñola de Ramón berrci Comin. — Un tomo de 880 paginas, con 
numerosos grabados, — Precio: once pesetas en Madrid y doce 
eii provincias.
lu7nii;V Tratado teórico y práctico de Obstetri- 
L \/ís1*1]A cía. — Dos lomos en 4.® — Madrid, 18.6.— 
Catorce péselos.

THOÜSSEiy 1 P ¡D ftÜ X rM Í£¿‘’Jé'dS^“‘i.“
lomos en 4.® — Madrid. 1877. — Veinticuatro pesetas.

Lo- señores su-criiures qua necesiten alguna de las ex­
presadas obras recibirán cmiio regalo so encuadernación.

Los pedidos á D. Luis Robles, Magdalena, 36, 
secundo izquierda.
rpUATAOO DE PvTO'.OGÍA INTERNA T TERAPÉUTICA, 1 escrito para e-tudi uile!, y practico-, por el Dr. Heriiiann 
Eichborst, prnfemr de Patología interna en la Universidad 
deGo'inga, iradii' ido d recla nente del aleman por D. Sil­
vio E-Colano y Cortea, licenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ha renarlido el cuaderno 7.®
Se halla de venta en Barcelona, est.ibleciraiento lipo-lito- 

grafico editorial de Espasa y C.‘ , y en esta Administración.

rnRATAMlESTO DEl. GR .'P Y ANGINA DIFTÉRICA. — Eslu- 
i  ,lios sobre b - afecciones d flericas en general, y el crup y 
angina en particular, parálisis diftérica, etc., con un extenso 
formulario de las sustancias mas recomendadas, por D. Fe­
derico Gómez de la Mala. - . „ ,

Esta obra formará no abulPido voldmen de mas de 600 pa­
ginas en 4 ®, ilu-lrada c. n  nnmerosos grabados. Se publica­
rá por cuadernos de 11 2 pagin.is al precio de 2 pe.setas en 
Madrid y 2 25 en proviiici i-. Los .s-tscrilores que remitan 
por Bdebniado 10 pesetas en M.idrid y 11 los de provincias, 
recibirán toda la obra, sea cualquiera el número de cuader­
nos de que con-le.

Cuaderno tercero. „ . ,  c
Los pedidos v sii-criciones al autor, Corredera Baja de ban 

Pablo, 27, 3.® deiei'ha, Madrid.EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 
se atinnciará toda obra de la cnul reciliamos nn cjetnplap. 
Publicaremos además juicio crítico de miiiellas cuyos autores 

é editores so sirvan enviarnos dos

Elementos de c in  G(A. por el nr. C. Hueter, catedráti­
co uu.' fue 00 Cirugía en la Diversidad de Greifsw.iUi. — 

Tr.iiiuccion directa del aleman por el Dr. D. Fernando Pena 
y Maya, con uu prólogo del Dr. Euoiuas.

Memoria sobre el colera morro, asiático , con
fferiS iiocimitís sobre Ib e iolo^ia iie esla enfermedBd, 

pi olilaxis Ó medios qu>' deben emplearse |>!ii'a adquirir pro- 
balitlidades do evimr el contagio, y ii alaniienlo de la inbma. 
T.-I1III que obtuvo el único pn-mio en el cclámen anunciado 
noria Real A< ad •miade M dicinade Barcelona en ei conour- 
8̂ 0 de 1883 a 81 i>ur D. R. Alba y Manió. Precedido de una 
introducción , por D. Fian< isco Javier de Castro.

De venta al precio de dos pese tas al autor, en Salaman­
ca, y piTocipoles librerías.
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OBRAS PUBLICADAS
POR E t

C O S M O S  í l D I T O B I A X .
MONTERA, NÚM. 2 1 ,  MADRID

Ptas. Cts.
Lecciones sobre las enfermedades del sistema nervioso, 

por J. M. Chiircot, traduccioD de O. Manuel Mo­
res , licenciado en Mediciii!i y Cirugía. — Dos to­
mos en 4.0 de roas de I.OüO páginas de lectura, 
con multitud de grabados intercalados en el texto
y SI laminas croiiio-litograliadus.........................  28,00

Za iletaioscopia y la Metalulerapia y el Surquismo, 
por el Dr. Duuiotpallier, ti aducción de D. Manuel
Floree, licenciadu en Medicina y Cirugia................ 3,00

Formulario terapéutico para uso de los prácticos, por 
el Dr FoQs.sagrives. traducción deD. Hipólito Ca­
rilla . licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de &00 páginas con grabados intercalados en el
texto.............................................................................. 5,00

M Onanismo en el hambre, por el Dr. Poulllel, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoreo Medicina y Ciruiiia. 3,00 

El Onanismo en la mujer ( placeres ilícito- ], pnr el 
Dr. Pouillel, Iraducida por un licenciado en Me­
dicina...................................................................... 2,60

La Espermatorrea, tratado de las pérdidas semina­
les, por ti Dr. Pouillut, traducido por un ductor
en Medicina............................................................. 2,50

Tratado de los flujos blcnorráyicns contagiosos, ojudos 
y crónicos dtl hombre ij de la inuyer. por el Ür. I’ouil- 
leí, versión española por el Dr. U. Eduardo Blanco. 4,00 

Acción terapéutica del alcohol en taspneumoyeardio- 
patios agudas, por el Dr. Verdós. (Obra premia­
da por la Real Academia de Mediciiia de Barce­
lona ) ....................................................................... 2.00

Tratado de las enfermedades del eslámogo, por Víctor 
Audhoui, versión espnñulu de D. II. Calilla, licen­
ciado enMediciua y Cirugía.........................• . . . 2,50

INTERESANTÍSIMO PARA LOS SESOBES MÉDICOS 
7  FARMACÉUTICOS

Habiendo adquirido c^ta Empre.ia los dereclios de traduc­
ción y propiedad de la Materia Médica áe\ ür. Foussagrives, 
obra maestra del sabio profesor de la Universidad de Muntpel- 
lier. ha encomendado su trailiiccioa y anolaciou al distin­
guido catedrático de Tera|iéiiliua y Materia Médica de la uni­
versidad Central, i). Francisco Javier de Castro, el cu.l se ha 
dignado acreceular el valor del onginnl añadiéndole una in­
troducción Lenipéuiira, digna de él misino.

La obra complet.i, es decir, la Materia Médica con su in- 
Iroiluccion terapéutica, l'onnara dos magiiilicos lomos en 4.° 
de más de 800 páginas de lectura cada uno, con mas de 5u0 
grabados intercalad s en el texto, siendo inútil encarecer su 
mérílii, que queda consignado con indicar los nombres del 
autor y traductor.

Deseando esta Empresa facilitar á los señores médicos y 
(armacéuUeos la adqnisiciou de Un interesante y para ellos 
indispensable obra, ha resuelto publicmla pi-r cuadernos 
mensuales de 208 páginas al precio de 3 peseta.-5 0  ceulimos 
cada cuaderno para los que se suscriliaii, y el tuial de la Obi a 
sera de seis á siete cuadei-nns.

Una vez terminada la obra se venderá al precio de 30 pese­
tas. El primer cuaderno aparecerá a Unes del próximü Julio.

Queda abierta la su-cheion bajo las coadjcioui-ssiguiente.-:
1. * El que desee str su-critor abo.iara eu la Admiiiislra- 

cion de El CosmosE-tilorial, Montera, t i .  ániesdel 15 del pró­
ximo Julio, la Cantidad de 10,50 pesetas, iinporle de ios 
ti es primeros cuadernos coin;--[tonil:eules a los meses de Ju­
lio, Agosto y Septitmbre.

2. * Los suscrilores de provincias remitirán dicha canti­
dad ántes del día prelijado en hbrauzas del (Jiro Mutuo o le­
tras de fácil cobro.

Unos y otros abonarán ó girarán por valor de 10,50 
peseta.s, importe de los ti es cuadernos corre.spon.lienies a ios 
meses de Octubre, Noviembre y Diciembre, antes del t5 de 
Octubre.

4. * Si la obra tuviese stele cuadernos, los señores suscrl- 
lores abonaran el ultimo, correspondiente al mes de Enero, 
ántes del i 5 de dicho mes.

5. a No se servirá ninguna suscricion sin que esté abonado 
su importe.

8.* A los señores libreros se les harán rebajas proporcio­
nales á la importancia de su suscricion.

7.* Las pruebas de actividad y cumpliinienlo de sus com­

promisos que esla casa tiene dadas servirán de garantía A 
los ,-eñores suscrilores.

Los señores suscrilores podrán adquirir las expresadas 
obr.is con el descuento del 15 por 100 liiicienrio los pedidos A 
esta Adiiiinistrai'ion din ct-’iinenLc.

El. cói.KnA MoiiBO ASIÁTICO.—Eiisiiyo de un estadio médico 
sobieesla enl'eimedad. excepción hecha de la niialoiiiia pa­

lo égica, a! alcance de todas las clases de la Sociedad, por 
D. Lope Valcaicel Vargas.

Forma un tomo de 2í>2 páginas, y se vende al precio de 
1 peseta 50 céntimos en toda España.

O N C O L O G I A
ó  TRATADO ELEiIB.%TAL

D E  L O S  N E O P L A S M A S
POR

D. LUH COMENCE
CON US PRÓLOGO DEL SH. D. AÜHBLIASO MARSTHB r>B SAS ÍUAS,

CATKDHATltO Da HIsTOLOOlA ES LA USIVRHSIDAÜ CU.VTRAL

Esta obra se publicará por cuadernos de 112 páginas. El 
segundo cuademo consta de 136 y un precioso cuadro lllo- 
graliado referente á la ciasilication liislológico-cllnica de los 
neoplasmas. Piecio de cada cuaderno

2 pese tas
La O.scoLocfA formará un lomo de 800 páginas próxima­

mente.
|i« venta en la librería de D. Nicolás Moya, Carretas, 8, y 

en la de D. Juan J. .Menendez, Atocha. 29, Madiid.

ENSAYOS ItÉDICO-LITERARIOS
POR FERNANDO CALATRAVESO 

D ut» ig ll<dlel[i>y rirogii

Recoerdos de la vida escolar. —Coincidencias. —Los niños
en los h u S |d ta  es. — Los exámenes. — La clínica social.__Las
mujeres en las Acnuemlas. — División topográfica del cuerpo 
humano y sus aplic.u-iunes.

Se vende al precio do una p ese ta  en esta Adininislr.i- 
cion y eu las primijiales llhren.is.

FILOSÜFÜ l)E ü  NnijIULFZ.i

D O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

Comprenile esta obra los princijiioa fundaméntale.? de la Física', 
de la Química y de la Biología.

Esta obra se vende en esta Administración j  principales 
libreri.is. al precio de 6  pe-etas,

Los señores suscritoros podrán adquirirla por 5.

P A T O G E N I A  D E  L A  S Í F I L I S
sus RELACIONES CON ALGUNAS ENFERMEDADES CRÓNICAS

?OB

D. JO S É  FR A N C O S Y  RO D RIG U EZ

Memoria leída en la Academia Médico-Quii'drgica

Se vende á 5 0  céntimos de peseta en esta Administración.

M adrid: 1884. — Im praata de Enrique Teodoro 
Amparo, Ifrí, y Ronde da Valencia, 8
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